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E.L M O T Í N 
Año XXXII. Madrid, Jueves 14 de Marzo de 1912. Nám. 11. 

¡MAS TOMOS! 
La semana anterior puse á 

la venta: 
EL SANTO OFICIO 

En esta pongo: 
LOS AUTOS DE FE 

( Y en la próxima pondrá: 
QUEMA DE 

BRUJAS EN LOGROÑO 
<A pBseta> cada tomo. 
Y como tenga mimbres y 

tiempo, haré surgir de sus ce­
nizas toda la Pompeya inqui-
sitotial, para que España se 
entere de los beneficios que 
debe at catolicismo. 

La acción 
republicana 

Paria. 
Lef, querido Nakenn, la carta que me 

dodioaaie en E L MOTÍN para imponer­
me de la situaoión de Espaila, converti­
da en convento. Me la figuraba, aunque 
no descrita con los crudos colorea de 
tu pluma, por las muestras que vienen 
al Extranjero. Hasta los que la echan 
de anticlericales, librepensadores, et­
cétera, bablan j discurren como curas, 
y, con raras excepciones, los que físi­
camente no parecen presbíteros, pare­
cen monaguillos. 

Pero no ha j que quejarse; eso se dejó 
sembrar y eso se reocge, j , para que la 
desdicha sea completa, nos vestimoi á 
la prusiana j , reventando de patriotas, 
aofiamos, como les italianos, con gue-
rrae y oonquialaa, y vivimos en pleno 
entusiasmo bélico, de la clase del que 
Inspiró el otro dfa estas atinadas ad-
Tertenoiae: 

•El Parlamento Italiano hs hecho 
Una entrada solemne y la llegada de loa 
ministros ha provocado un entusiasmo 
indescriptible. Como los dlputaijos no 
son los que van á batirse, aclaman 
siempre la guerra con endiablado im 
pulso. Desgraciadamente para ellos, y 
para el país que representan, la victo­
ria no se consigue con cantos de ídem. 
Nadie duda de que el discurso del pr l 
raer ministro ees aongido con los más 
AaluroEGs bravos. Sin embaigo, esaa 
eeñalea de aprobación y los gritos de 
iVlva Trípoli italiana! no harán avan­

zar un solo paso á las tropas acorrala­
das hacia el mar é imposibilitadas de 
salir de sus atrincheramientos so pena 
de tropezar con patriotas árabes y tur­
cos que se las comerían de un bocado 
si se aventurasen un kilómetro, no más, 
fuera de sus posiciones.* 

Y anadia Roohefort: 
• Conocemos, por nuestras propias 

derrotas, ese estado de alma de las mul­
titudes. Nada más fácil que hipnotlzir 
una nación, la cual—naturalmente— 
atemore se oree la primeva del mundo. 
Jamás te viene í las mientes que pue­
da ser vencida y que tenga que retroce­
der; j cuando la derrota llega, cuando 
se impone la necesidad de pagar lúa 

?'aatos de la guerra y de confesar las 
altas cometidas, el pueblo, no pudien-

do pohar abajo el enemigo, echa abajo 
al Qobierno. f los gritos de triunfo ae 
cambian en grltoa de desesperación.* 

« 

Kn la lar^a lucha contra esa regre-
s ó n h i s tóncahas demostrado, amigo 
Nakens, talento y carfloler; y, viéndote 
á ti mismo, has llegado á figurarte que 
hay muchos que se te parecen, en pala 
tan falto de talentos, y de caracteres 
Eobre todo, y por esto te asombra el 
fracaso de la República. 

tCsicula—me dices—cómo serán los 
tiempos, que echo de menos aquellos, 
que ya eran malfsimoa, en que por vei 
primera nos vimos. Y los enho de me 
nos, porque el día del año 1885 en que 
ful á darte las gracias á la fonda aque­
lla de la calle del Arenal por el elogio 
que habíaa hecho de mi libro La Piqns-
(o, (ün órela yo en muchas cosas, entre 
ellas la próxima impUntación de la Re­
pública, que hoy remito ya i fecha le­
jana, á menos que un acontecimiento 
imprevisto la impusiese en tres días, 
sin que pudieran evitarlo los que trata­
rían luego de ponerse al frente de ella.» 

Hay en una carta, sencilla, que un ae 
ñor Ls Jara ha dedicado á la entrevista 
que Magalhaes Lima ( i e quien hablare­
mos otro dis) tuvo contigo, una verdad 
como una casa. 

• En Ptrtugal—dice—mucho se h a 
adelantado, pero en nuestra Espaiía po­
co. Nuestra general incultura, dominan­
do en las pequeñas poblaciones, donda 
el caciquismo Impera con la soberbia 
de todos los poderes reunidos, hace 
que la masa sea del cura, y el cura, 
apoyado por el cacique, hace ouanto 
puede para que se vulnere hasta la mis 
ma Constitución cuando á él le intere­
sa, haciendo la vida de los que no pien­
san como ellos verdaderamente impo-
aible.< 

¿Estaba, y está, el país preparado pa­
ra el advenimiento de la RspübiioaíNo. 
Pues... ¿cómo ha de aceptar la Rspúbli 
ca oomo forma de Qobierno un país 
cuya mayoría de habitantes no tiene la 
menor idea de lo que es una verdadera 
Rapúblioa? 

Y, por otra parte, y excepción hecha 
de RuizZ^rrlIla—quetué ua republica­
no de acción—¡qué hicieron para llevar 
la Rapúbllca & Eipaña los jetes repu­
blicanos de entonces, á quienes (ú mis­
mo tuviste que atacar por su morosi-
dadí 

A otros tiempos de rebajamiento, 6 
de eneanallamUtito—aomo dioei en tm 
carta,—otros hombrea. Ahora la acción 
republicana ea algo así como un g r a i 
mostrador en el que tenderos de ul­
tramarinos expenden pedazos de Repú­
blica como si fuese bacalao, jabón 5 to­
cino. 

• Una sola esperanza queda—dices tú: 
—que esas multitudes hambrientas y 
desarrapadas, por instinto más que por 
convicción, ee alcen un día, y con el 
hierro curen la gangrens social, y con 
la tea purifiquen la atmósfera satura­
da de miasmas de podredumbre, po­
niendo en el fiel la balanza de la justl-
oia.b 

Cierto. A ese alzamiento contribuirán 
los monárquicos con sus abusos, inmen-
Famenle más que los republicanos ooq 
sus adhesiones, y ese alzamiento triun­
fará si no tiene jefes ni guias; porqn* 
si BQ dpja llevar por anarquistas profe­
sionales á la moda española, esos lle­
varan Jâ f multitudes á Montjuich 6 í 
Ceuta, jTolo por unas pesetas de Go­
bernación! 

...Mucha hlel debes tener en el alma, 
amigo mío. Pero también debes tener 
un gran orgullo de tu vida, 

LDIB BOSAFOOX 

(Jíl Diluvio). 

¿Que si lo tengo, Bonafoux? Inmen­
so. Como no puedes formarte idea. Y 
n o precisamente por lo que he hecho, 
poco para mi diseo, sino por lo que he 
dejado de hacer. Podrá cada cual decir 
de mí lo que quiera; juzgar mi obra 
como le dé la gina; lo que nadie podrá 
en justicia, es negar que yo no he hecho 
lo que la mayoría: pensar en mí antes 
que en la Repúbhca. 

¿Hi sido esto un bien ó un mal para 
el partido? No lo sí ; lo que sí aseguro 
es que mis actos ¡amas se inspiraron en 
mi conveniencia. 

De haber hecho lo contratio, yo ha­
bría llegado á donde hubiese querido, 
lo mismo dentro de la monarquía que 
del partido lepublicano; que no lian sa^ 
lído tantos hombres superiores ni en el 
uno ni en el otro campo, que no hubie­
ra yo podido codearme con los que han 
pasado y pasan por tales. Y aun supe­
rar á muchos en algo. 

Pero como no he buscado lo que ca­
si todos buscan en políiica, ni aceptado 
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PAgina 2. LAS K E I J I G I O N E S DEGRADAN Y El»fBIíUTBCBN 

ios 
EL MOTÍN 

lo que se me ha tfiecido, no hay manC' 
ra d'í compaiarme con los detrás. 

¿Que esto pudiera haber sido muy 
bien convencimiento de mi escasez de 
facu tades para desempEñar ciertos car­
gos? Rtchazoe supuesto, por no vern^e 
obligado á apuntarme un mérito más: el 
de conocerme á mf mismo. ¡Pues así 
que hay muchos en posesif'n de esta 
cualidao! Másiarosque loi Padres San­
tos son. 

¿Que también pudiera haber obede­
cido al t;mor de enfilarme compromi­
sos? PiUfhas de necio hubiera dado. 
Quitando RaÍ7 Zorrilla, á quien tú citas, 
¿qué jtfi lepubiicano padeció persecu­
ción verdadera durante la restauraciór? 
Los de iyer acabaron tranquilamerte 
su vida ai lado de sus deudo--, y los de 
hoy no llevan tra2as de acabar de otro 
modo. 

Por esto sería una gran injusticia 
moles'arlos. ¡Tan prudentes, tan sensa­
tos!... Fuera de que aleuna vez pronun­
cian algún discurso tremebundo pa'a 
la gate, íi ¿qué mctivos dan los infeli -
ees para que la restauración los persi­
ga? Pecaría de torpe, y de ingrata ade­
más, SI pagaia b^neíicios con persecu­
ciones 

Pensaba babert: hablado largo y ten­
dido aceica de este punto, mas me re­
cuerdan en este instante aue tengo que i 
estar á las diez en el juzgado municipal ' 
del dist ito áil Hospicio á tratar de 
unas blasfemias que dicen qje ha es-
ciitoenf/Zíirf/cíi/el presbítero Fífrán- , 
diz, y de las que deb j yo respon 'er por 
haberlas repioducído en EL MOTÍN y 
apenas tengo tiempo de vjiiar de deco­
ración y salir á escape para llegar á la 
hora fijada. i 

Hasta otro día que no terga Juzgado. ¡ 
Tuye, 

J08É N A K E N S ' 

Premio merecido > 
La campaña de los c'ericsles cnnfra 

iní se recrudece. Recibo ca tas d- A iié 
rica y de Filipiras dan lome ncti,!ias y 
enviirdome recoites He perit'dicos en 
que me ponen verde. D- E-;nafla no ha-
b'emos: diat ibas en los pú'pitos.., in­
jurias en la pren a... mu^t s en los J z 
eados municipales... piccesos en los de 
Instrucción... 

Meiecía la pena de fingir que me 
ccnvetlía al ratolirismo, para ver tro-
cades en alabaiz-is los vituperios; en 
VíTtudes, mis d^fectoí; en prodigi so 
talento, n i injjenio irediano; pira que 
me t-endijeian los obis ¡i s, me ena t;-
cii sen los f aile-; me al; baran los c é' 
rigos; me bsaian las za,]atilias los 
beatos; y hasta si no esti vn se hech) ya 
un ctr.'amal, me soliiitaran tas beatas 
a'egnl as. , 

Lo malo es que no podn'a hacerlo 
aunquequisicrr; tn piimer té mino, por 
que me repugna 1- mentir s¡ y en se­
gundo, perqué me atirrr \ idea de con­

vivir ni un solo día con tanto zas­
candil, tanto soplón, tanto miserable 
y tanto canalla como hoy se accge al ca­
tolicismo para burlar la Ouard.a civil. 

Pero hay otra razón más poderosa 
que las anle.'ijres y que me impediría 
hacerlo en aDsolutc; la de que considero 
cuanto los cleiicales dicen de mí como 
una honra; ei premio m^yor á que pu­
diera hab;r aspirado por la laoor que 
he hech'; mtjor todavía; como la con-
sag ación de mi vida. 

Hiy dos maneras de gozar: con lo 
que recibimos de fuera y con lo que lle-
Vdiros dentro. Yo de fuera he recibido 
muy poco; casi nada; pero como lleva­
ba dent o mucüD (constí que ro me 
adul(), me he considerado siempre fel 7, 
aun en aquellos momentos que los de 
m s me creían des :raciado. 

Esla^ vulgares refUxoní, al alcance 
de cualquier calabacín clerica', conven­
cerán á curas, f. ailes y beatos de dos se­
xos, que me iene sin cuidado todo lo 
que de mi digan y contra mf inventer; 
más aún: q le me halaga, que me enorgu­
llece... ¿Cuál premio mis grande, repi­
to, pod a hpber alcanzado, que el de 
veime constantemente mald cido por 
todos los que especukn con el nombie 
de Dio; ? 

PensEr que en todas las iglesias, er­
mitas, oratorios, locutorios, casas recto 
rales, conventos, asi of, redacciones de 
pfriodicos, en cuantos sitios, en fin, se 
reúnen los cató.icos, se habla mal de 
mí, se me iijutia, se me calumnia... 
¿Quién soñó nunca nada tan estupen­
damente gorioso? 

Síber que nn sólo en Fspafia, s'no en 
Arr.ér-ic», en Filipinas, en tedas pr tes 
donde hay un f.ai eó un cura que reza y 
excomulga en casteila'o, allí hay p^ra 
mi nomine una ma'dición, alI s; aba-
mina d- esta exit ncia que el cielo 
bondadoso alaiga. con f nes que deben 
ser plausibles por ser suyos... ¿ourde 
haber rada más hermosamente enloque­
cedor para una mísera criatura humana? 

Cuando alguien ha atribuido á falta 
de ambición mi n^Eativa á aceptar car­
gos en los o. gani-mis republicanas, no 
poiía sospecna que era porque yo la 
cif iba en algo mas g ande; a^í es que 
me decía par- misarfentro.: "Sisupteía 
éste lo inmensamei te ambicioso que 
soy, comprende fa que me pa'eciese 
puco ara m' hasta el caigO de Pitsi -
denle de U R:pú!)lrca; tal cJ'g>, como 
el de a calde, me dura'ía t e-, cuatro, 
siete íñ );; mientras el qu-^yo deseo ob-
tene , m j tr dicho, el que tr^rgn y , me 
dura 3 tjJa la vida. E aínda mais. Sí: 

Djspués de fien fflos muerto 
y de gusanos comió, 
aun seguirán maid'^iéndoms 
los partidarios de Cristo. 
Y esta s-giridad b ndita, me hizo 

siemp e ccniíd-rar como ambiciutos de 
c licha y nsbo á los aue aspirab nsim-
pemente á caigo* y honores que acá 
ban cun la vidí del qu- los disfruta, 

Con que aprelsd, cldricale^; í.iju iad-
mc, d fjmadme, perseguidme... Vues­

tros acantos de ira, arrullan mi sueno; 
lo que inventáis centra mf, me descu­
bre lo que sois vosotros; vuestras in­
dignaciones provocan mis carcajadas, y 
hasta un punt,^, que á ve:es, al procu­
rar co" tener as, sierto al á en regiones 
apartadas resonar esas ruidosas exían-
siones de los organismos que funcio­
nan en toda su integridad; Expansiones 
que galantemente dedico á aque ios de 
los vuestros que, por haberse educado 
en co'egios clericales, se ven privados 
de tenerlas. 

j)e ^erodes 
d pi/afos... 

Si no fuese por temor á que se me 
tachara de pretencioso, diría que, de 
algún. tiempo : c >, ando como aquel á 
quien vendió J idas y neeó San Pedro; 
de Harodes a Püatos. Con una des-
ventají para mí: la de que á Cristo úni-
omente lo persiguieron por las fallas, 
delitos ó crímenes que le imputaban, 
mientras á mí me persiguen ya hasta 
por los que le imputan á otros, según 
voy á tener- el honor de demostrar ante 
el resoetable público. 

PLb'icó Pey O deix, como todo el 
orbe sabe, un lioro notabilísi no ("'to 
hue'e á reclamo, y lo es), titulado Mi-
£ael Servd. 

{U 1 paiéntesis. El tomo se vende en 
esia AJministración al precio de tres 
ptsetas. en buen papel y esmerada im­
presión) 

El presbítero D. Jcsé Ferrándz se 
entusiasmó al leerlo, e inseí t i en El Ra-
dicaí (queridísimo co'ega que ordenó 
rctior el camliio á EL MOTÍN cuando 
publiqué aquel arlí:ulo iamentándome 
de que Lerioux no siguie^e el camino 
que á su rerombre de revolucionario 
cuadrabí), un ju'cio enccmiá tico tan 
imparcial, que c eí oportuno t.asladjrlo 
á las co.umnas de este hijo de mi espí­
ritu, en el que tengo puestas todas mis 
del cías; juicio en q le interciiió unos 
cuai.toi piropos á Ignacio de Loyola, 
por ciertos picadillos que cometió du­
rante el tiempo que estuvo en la tierrs 
hiciendo mé itOs para colarse en el cie­
lo por Ls siglos de los siglos, anén. 

Trasladé, como dii^o, el articulo á las 
columnas de EL MOTÍN a! mes próxi­
mamente de salir en f / Radrcal, y cá­
tate al presb tero Sr. Fcriariüiz citado 
por blasfemo ante el J az •^^ lo del H ispi-
C10, a initancias de <A Defensa Social, 
Y acude, se confiesa autoj del e^ciito, 
si bien haciendo constar que no me ha-
b a autorizado para reproJucirlo, afir­
mación que era cierta, pero que quizás 
iii,fj«aEb.olulamente pfe:isa, y menos 
teniendo en mient.s añadir después que 
era ĉ é igo, y que, cjmo tal, no recono. 
cía otra autoridad gue la de su D;elado. 

Los de la Dejensa d.é "nse por con-
vencidcs, y puie un ai S . Ponce, so­
cio °uyo, y además gerente del Banco 
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Popular de León XIII, y además juez 
del distrito, que enaeiezase la acción 
cent a mi {lue eia lo que se trataba de 
demostra ) y aqui lien n us tedfs i don 
Pepito atusado de b'asfemo por Xa^bh, 
nada meros que ocho vtce?, á causa de 
haber ccpiadu sin permiso lo que Fe-
ttándiz dijo de un Stñor con el cual, ¡lo 
juro por )a fe de mis mayoiet!, no he 
te.iido trato algur.o, ni tengo ningún 
resentimiento peisona', 

E-íto no quiere decir que yo no fea 
biaifemo; ro ; leconozco huniildemente 
que t i c es uno de los mucho; defectos 
que me adornan, y que con deploiable 
fiecuercia se me tscapa la f a^e malso-
rante que acuae á la toca del carretero 
que se ve con el látigo EU la mano anle 
el cairo atascado y las muías indecisas. 

Peto C-n la misma franqueza que 
confieso eslo, declaro que en lo de Ig­
nacio s y inocente por completo, pues 
no he tomado en beca ni en p 'umi su 
nombre para blasf.mar de é . Y que si 
me con jenasen por esto, acatai fa la sen­
tencia, por no poder pasar por otro 
punto, mas la cor.stderarfa injusta; esto 
sin perjuicio de sentirme humillado an­
te la idea de que las gentes me tomen 
por un blasfemo v u l g r . ¡Blasfemar yo 
de San Ignacio, ni de nirfeún otro san-
ti I ¡No, nunca!... ¡Antes e tb ino de la 
Dtfensa Social! Yo pico muy alto en 
toot ; hisla en mis basfemias. Y ya he 
tenido el honor de decir á qui ín hago 
blai co de el'as cuando siento la necesi­
dad imperiosa de desahogarme, vomi­
tando alguna. 

Y dicbo esto, cedo la pa'abra al ami­
go Pey O deix, paia que refieía lo que 
en el Jujgado pas6, 

Pcio antes v^y á dar una noticia y á 
dirigir un ruego á la Junta directiva de 
la Defensa Social. 

Li noticia es esta: 
Que la viz primera que vuelva á ci­

tarme al Juzgado de su socio, Sr. P o n -
ce, voy á llevar un fof'grafo para que 
saque una instantánea del honorable de­
lator y dei di<nfsimo aliogado que en­
víe, en cuanto pongan los remos en la 
calle. 

Y el ruego es este: 
Que por decoro de la Sociedad, del 

ca oücísmo, de S n Ignacio y hasta de 
D.os, envi.n otros tipos m^s simpáti­
cos, mas u> bles de aspectc, más viiiles 
de tiechura, y sobre todo más inteligen­
tes que (uantoi han i :o hasta ih^ra, 
Y no por mí, que lo m i s r o desp cela­
ré á los que ví^yan que i loi que han 
ido, sino por el cato icismo, por San 
Ignacio y por el m i m o D K S , que nada 
ganan al veiLe tan desdichadamente re-
p.ementad s. 

CoTiprerdo que para fSt:s meneste-
tes hay que echar m^.no de lo que haya, 
de lo: que se prestan á represeí tar la es 
papeles; pero aun dentto de esta clase 
invercs mil, supongo que haorá hpos 
menos feos, menos repulsivos, más pre-
gentab.es... 

Porque si no los hubiere; si todos los 
que a la S^cedad peiteLCcen estuvieran 

cortados por el mismo patrón; si cuan­
tos á la defensa de Dios y de la religión 
EC dedican hubieran sido tallados en pa­
tata como los supradicho', híbiía que 
convenir en que Da win aduló bajuna­
mente á la especie ht mana al dar le por 
ascendiente a) mi no, é ir p e n a n d o á la 
vez en borrar de todos los libro; santos 
N cali'mnia horiible y sacrilega de que 
Dios formó al hombre á su imagen y 
semejanza. 

Y cump ido este deber, de galantería 
y de conciencia, entie usted en escena, 
amigo Pey O de x. 

Nueva plancha 
de i 3 Defensa Social en el Juz-

persecución 
Motín" 

gado, en la 
de "El 

Ya dimaB ottenta á lea lectores de la 
plancha feDOmeual de la Otf Hsa en el 
juicio provocado por ella contra don 
Jo ' é FerrSndiz, como autor let aniculo 
critico sobre e) libro M'guil Set vst. 

El eBcrilor compareció ¿estrados con 
el correspondiente alzacuello, símbolo 
de fia caríoter sacerdotal, y le.vó, con la 
pausa y aolrmnMad que requiere, un 
docami*''to pontiñcio, el Muiu proprio 
de Pío X dando por txn muigados les 
de luego á lodos cuantos sean osados & 
emplazar á los clÉiigos ante los nibu-
nales civiles, 

El delatcr y el abogado de la Drfan-
sa quedaron materialmente dascojun. 
lalop: la lividez cubrió -«ua rostros; el 
frfo inradió ana mierabros, no sabe 
mos ai i¡or lo de la < xoomueión sempcr 
fimend€, 6 por la enorme plancha de 
incurriría, cuando creían poner una 
pica en el quinto cielo. 

Aturdido y de-oompueetn, el aboga­
do de la loqutsición amaioú veisa; y 
ain ponerse ni dejarse de pcner la Bala 
del Papa sobre la cabeza, escapó por 
la tBDít'nte, te t i rardo la aooióa conlra 
el Sr. Farr indi í fundándose, ne en la 
plancha de la (scoiaunióa ó da sa ' ^ 
noranaia, sino en el hecho de qu- Fi» 
riánd'z no h- bfa autorizado la publica 
ción de pu ar t lcu 'oen El. MOT.N p T l n 
cual, la Df/ffisa di rigió contra fií-MuTfN 
BU fiacatiiiaa acoii^n cor ba Ft^rráai.iZ, 

El d í t 5 ceiebió^e el nuevo juicio. 
La Dtfen&a, no Dareciéndole bastante 

su abnfado, enviólo con (1 refuerza del 
8r. R. Nocedal. 

Después dé los proles ó neoos ritua­
les de lectura de los auios é b'ati.ria 
del proceso, el Juez (qu-) no era D. Lula 
PoDce de Leór) "t^ >ió la palabra al abo­
gado del Santo OKcio. 

J)obía plancha 

"EA letra' 'o c m e n z ó »u dUcurao ata-
cBodo al S'. F - r r iu iiz y t r i i endo á 
diicu-iÓD el liei hi> del MOÍM Proprio ile 
Pío X de la I X on nnióe, *el cnrflcter 
indeleble del Bocerdocio del dr. Ferran 
diz y de su apostufa... 

'; G n mu; bu «n acuerdo el Presl iente 
' del Tribuuai iire^uota al lutrado: 
! —¿D.r g I 'aacusaolón cont-a el seüor 

Ferrindiz, 6 contra D. J-ité N a h n i , di 
i recioc de EL MOTÍN? 
I — Verá, Btilurjuni.,, perdone; pero los 
- católlooi... la txjomunión... el Motn 

Proprio„ e l oirácler sacerdotal., l a 
apostasla... 

—Seüor letrado: el Tribunal no en­
tiende nada de eets lenguaje; de nada 
d e t s t o s e h a b ' a en la denuacia 6 ina-
tsnci i contra el Sr. Níkins.. . Conoréte-
se al oa^o... 

—Perdona el Tr'bunal, per" los cató­
licos... Pin X.. San I (DHmo.. el sanerdo-
oio... la fs^MmumóQ... üa curioso par» 
Eus aitpotroí: ¿Diga usted, es esto el 
Sanio Ofi -io} 

—La . se imuaión... el JIIÍOÍM Proprio^, 
el carScior inUolebley el canon dele­
ble... 1» apotlaaia... 

—S< ñ i r letrado: lodo eso, el día del 
juicio contra el P Fi i rándiz habría es­
tado qu'z 18 en au quicio; puro a jut, n i 
hay niogña apófltsia, r l Molu Prcprio, s i 
cáaon.., V está íuera de quicio y fuera 
de juicio... 

—Perdone, eefior Juez. , psro como el 
Sr Fairártdiz quiso dar S entender que 
el TubuEal quedaría excomulgado, ve­
nimos hoy ¿devolverle la tranquilidad... 

— Si aquí todo e*lá tranquilo, meno^ 
el ECflor letrado... ¡oréalo el aeilor letra 
de; el Código e^ti aquí muy iranquilQ; 
el Jüzzado muy traii quilo.. y todo eatá 
en tu lugar me ios i,aX=i nmpeilo da traer 
á este Jiiic o á un Sr. Ferrándiz contra 
quien se retí ' ó la acoiónl... ¿k qu én se 
demanda, á FerrSndiz ó al 8r. Nakms? 
Si al P, FirrÉndií, debo cambiarae el 
procedimiento y está de más el Sr. Na-
keae; si al Sr. Kakens, e^táde mSstoda 
esa hisloria del Sr. Forrándir... Al ca­
so... V te term nó el tncidenie,,. 

Y el letiain. iovocaniio el Códigí p»-
nal, epiBtoIalV, versículo 2°, oinon V^ 
y a l a A o a e m U Büpaítala en au^ da-
finiciones dogmáticas, Fedón 1." ar-
líenlo 20 capitulo Be H>f¡ocriUB tt 31al9-
fkiarUs (no estamos seguros de eata» 
cita») pidió al Juzgado que declara ha­
ber i'n el articulo denuncia lo OCHO 
BLASPFMiAS incuraaa en tendas multas 
de 6') PESETAS para el Fisco y Cámara 
de S. M ú otraj sendas decenas de per­
dón (ligo, de prisión), amén de las cos­
tas ael Santo Oficio. Ad tHojortm Det 
gior'nm, Atntn, 

(Njta bene: les emicarioi de U De-
ftna no te tantiguaron al principio ni 
al fia <<e su empre.-a, según manda la 
Sania Madre Iglesia. I t ra, no aoreaita-
ron hajer prestado ante el ordinario 
al juramento de fidelidad al Santo 
Oflci,.) 

punan por lana y laUeron 
trai qui.ados 

En mala hora sai'.aron i colación el 
fueio clerical, la Buta Pontifloia, la 
apostaiiíi, la exiomurilón, etc. li a letra­
dos ocnsultores y di f^nsores de I Ssnto 
Ollcio, en causa sobre San I^oaiio d« 
Loyola; porque al ceder el juez la pa­
labra al letrado de E L MOTÍN. Sr. Ba-
iriobero, lira éste de documenton y 
a-eata es a tirito á las narices de la Da-
¡ensa InquísÜoria': 

—Scftjres; maravillarnos hiberno» 
do que el inaigie I tradn. cuya elocuen­
cia, lino y (Mri:un«peocióa hamos da 
aplaud r nos dé tan buen iu^ar y apa­
rejo pa rah ioe r un paralelo hiatórisO 
curioso. ' 

¥ bien que loa librepensadores en> 
tendamos poco de aoQaq íes de santoa 
del cielo que no hemos visto ni ctdo, 
ni tocado, ni conocido por lo que do 
ellos nos auei.tan ÍUH biógrafos nosan-
tcs de la Ueria, con quienes troptzi^ 
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mos á cada \ aso y ein querer, sabemos 
que los Bantoj do loe a i ts re ' han sido 
elevados ailf para que EDB fieles y de-
Totoalos tomen comogulBsy eJemplcB 
de BUS actos. 

Y b;ea que DO es este el caso de de­
fender al Sr, Farráüdiz de la nota de 
apostasfa que le acumula la Difenea, 
digo, laAoueación Sccial, digo, parii-
oular, por no te r ette heaho Buj'eto del 
Código Penal, apoatasla que deem^ente 
el santo alzacuello con qae Í.6 preseotó 
oreado en estrados aquel stñ-)?; sin 
embargo de esto, cúmpleme afirmar 
que de aquel caso tomó el P. F;r ráadiz 
ejemplo del propio Sao Ignacio Loyola, 

(áGttreealto en el púttlioo dé la Defen­
sa; especlacióii en ta Sala ) 

Paes, señores, es el caso que en el 
año 151&, eeia eñoa antes de su conver 
Bión, veinte aatei de su ordenación en 
VeneoÍB, ciento antes de su canoniza 
oión j fuero de santo, se suscitó en los 
tribunales civil y eclesiástico cuestión 
de competencia en proceso criminal 
contra Ifiigo López de Leyóla (que así 
6$ llamaba a la sazónIgnacic), por •va­
rios, enormes y atroces delito8> come' 
ttdos en complicidad con su hermano 
el reverendo Pedro López, rector de 
Azpeitia, durante les oaroavalea, <de 
•oche é de propósito é sobre habla é 
consejo, lobre asechanza é alevosamen­
te, según paresce> i or las pesquises Ju 
dicialea. El oorregUor de Guipúzcoa 
despachó orden de prisión y captura 
contra el Iñigo, el cual se refugió al 
fuero clerical, alegando aer ct§rJgo y 
pertenecer su causa al conocimiento 
del obispo; y de hecho entró en las car -
celes episcopales de Pamplona. 

Mas el corregidor (ojo, letrados de ]a 
Dtfeiisa Social) oponiéadcse á esta eva­
sión de BU Juiisdicción, reclamó la en-
trega del preso, y éste opuso los cáno­
nes ecle^iá sil eos de privilegio de fuero, 
y el corregidor {ojo, Sr. R. Kocedal) re­
plicó que, aun cuando iQigo fuese ció-
ligo de corona y la orden fuese inde­
leble, el privilegio judicial Be había bo­
rrado con la apoatasfa aparente, por no 
llevar el Iñigo, desde cuatro meses an­
tes, cuando menos, abierta la corona y 
el hábito clerical ( d alzacuello stquie 
ra), sino que andaba como un cadete; 
con lo cual había perdido el fuero, se­
gún ios motuspropríos d6 Alejandro VI, 
etcétera.! 

(asombro en la Defensa Social.) 
Y termina Barriobero: 
• Batoa procesos, srüores, se encuen­

tran autenticados por el testimonio so 
lemne del General de la Compsfifa de 
Je tús , en la página 5S3 y siguientes del 
tomo I de la obra JlfonuMeníaldnaltana, 
í la cual me remito. 

Con que Ferráadiz siguió al pié de la 
letra el ejemplo de S«n Ignacio, yb i en 
puede ocurrir que dentro de cien aflos 
veamos en los altares á un San Joaé Pe-
irándiz,, . ' 

Esto es lo que dijo para los demás y 
para sus adentros el Sr. Barriobero. 

•€1 tupé Jesuífa 

Siguió eu lo demás el juicio por su 
cauce ordinario; y habiendo pedido de 
nuevo la palabra el lelrado de la Defen­
sa Inquiaitoiial, prerlo ariesoramiento 
j consulta entre loB colrades, dlBparó 
eata rectlfloación: 

—Los documentos citados por el le­
trado de la parle contraria sobre el pro­

ceso de San Igct cío de Loyola, SON APú 
CRIF1.S, para que conste, etc. 

T aquí terminó el incidente jul ic ia l 
y comenzó el incidente critico hislóri 
co, y temo yo la palabra. 

• 3< ñor R. Nocedal; nosotros casi no 
necesitamos presentación; estamos pre 
sentados hace ya muchos añ,o>; desde 
que su pariente D, Ramón, en el Siglo 
Futuro, en ocasión parecida,llamóa^d-
cfí/a, posterior á Garlos III la famosa 
"Euclciica» del gensral de.los jesuftts 
con la profecía del Hsrmano Rufino, 

jEs uetet el que garantiza la efirma-
ción del otro letrado sobre la agocrifl-
dad de los procesos contra San Igna 
CÍO? 

Yo ie invito i hacer bueno en estos 
estrados públicos r contrastables de la 
preuEa aquel dicho Judicial, y de ente 
mano afirmo esta conclusión que me 
obligo á probar, so pena de romper la 
pluma, como antaSo me oblia:ué con 
igual empeño con D. Ramón Nocedal. 

• El que niegue la auteníioidad de loa 
documi^nlos citados por el Sr. Birr io 
boro , 6 no BAtíE LO QDE PICE, Ó HO DICB 
LO Que 8iBE.> 

Jáienias como puños, y puños coma 
mientes 

Ba, señorea letrados de la Defensa 
Social: 

Quiéa miente ¿Birriobero con sus 
citas, ó la Compañía de Jetúi con sus 
apocrififJadesP 

¿Q lien es aquí el letrado apócrifo, el 
que cita el documento Ó el que lo des-
miente? 

¿Qué íel i to comete el que EN JUICIO, 
para atacar al adversario, califica de 
apóorito un documento que no conoce 
siquiera y del cual oye hablar p o r p r i 
mera vez en su vida? 

jQué defensores de San Ignacio íon 
estes que ignoran la historia pública 
procesal de su defendido? 

¿Qué crédito merecen sus palabras, 
cuando tan á la ligera lanzan senten­
cias espampanantes como éstis? 

Y, por fin: ¿qué obligac'óa contrae 
con el prójimo (en este caso Barriobe­
ro), el que lesiona ^u fama con afirma 
ciones falsas, imputándole hachos tan 
gravea como el de invocar EN JDlcio 
documentos falsos? 

Yo supongo que Bsrr ioberorec 'ama' 
rá en justicia contra es'e agravio, y 
obligará al letrado de la Defensa Social 
á confesar ante el tribunal que no aa-
lia lo que se decia ó dijo lo contrario de 
lo que sabia, al desmentir BUS docu-
mentOB. 

iQue también los que no somos san-
toa tenemos nuestro honorcillo ampa­
rado por las leyes, señorea guapos!... 

8. P . O. 

El Indine de la Defonsii im 
Si lo entiendo, que me lleve Satanás 

ó cualquiera de los que en la t erra se 
agencian el cocido combatiéndolo. 

Resuita que £1 Radical, diario proter­
vo, contumaz y diabolizante, no estí en 
el índice de la Defensa Social, en ese 

índice de la ma'a p r n s \ cuya primera 
linei sin duda está consagrada i EL MO­
TÍN. 

Para !o9 que no conozcan á Lerroux 
y á Fdrrándiz, pDdrá ser éite un indicio 
de que tergiti pacto con esos clérigos 
n;enores. Sin sotana y sin dimísoiias, 
sin foro y sin canon, sin t/icio ni dene-
ficio, que parecen tontcs y piden para 
las ánimas, segi^n la gráfica Frase de 
Quevedo que forman el rebaño de la 
Defensa Social. Ta vez e! procedimien­
to empleado por éstos en la ocasión 
presente tenga por objeto el de hacer 
sospechosa ante la opinión á Lerroux y 
á Ferrándiz. ¡Ciridído con ello-! 

Sucedió que F¿rrándiz publicó en El 
Radical un artículo en elogio de un li­
bro de Pey Ordeix sobre Servet, y de 
entre sus páginas esccgií5 párrafos de­
dicados á bocetar la figura de aquel ca­
ballero de industria, que antes de sentir 
en su corazón el dedo de Dios, llamóse 
Iñigo López de Liycla. 

tLMoTÍNrepri-dujoel articulo, y los 
cazadores de moscas ÜbErales lo denun­
ciaron, con lo cual entró en funciones 
el ya célebre Jjzgada iVlunicipal del 
Hospicio, pero esta vez sin Pance de 
León, que ha permanecido entre corti • 
ñas sin hacernos lo merced de que con-
templem js su rostro eucarfstíco. 

Faé ciUdo Ferrándiz y dijo en su de­
fensa dos cosas: 1.', que no había coa-' 
cedido á EL MOTÍN autorización para 
reproducir su artículo; y 2. ' que era cié--
rigo y recababa su fuero; con lo que só­
lo la autoridad eclesiástica podía impO' 
nerle correctivo?. 

Ya no había mis que admitir cotno 
buenosesÉos dos descargos, pira que EL 
MOTÍN fuese una v z mái pasto de las 
aves de rapifli católicas, apostólicas y 
romanas... y lo fué. Otro juez hubiera 
dicho: 

Considerando: que entre librepensa­
dores no hay pan partido, ylo que es del 
Radical es de EL MOTÍN, y viceversa. 

Consilerandj: que eso del fuero es 
una dulce tomadura de pelo de Ferrin-
diz á esle Tribunal, puesto que al Có­
digo penal están en Eípafta sujetos des­
de los traperos hasta los ministros del 
Estado y de la Iglesia... etc.» 

[Pero cualquiera le arranca al señor 
Ponce EL MOTÍN, cuando los de la De­
fensa se lo ponen en las manofl 

E^ti vez no ha oficiado el S ' . Piflana; 
lo han cojido con l^ie(/ti/', puesto que 
el testaferro ha sido un tenedor de l i ­
bros llamado Peral, quien compareció 
asistido nada menos que por das letra­
dos en ejercicio. 

Hablaron los denurciantes. Nakens 
no quería que se hablase en su defensa, 
pues, hombre práctico, enjuició el jui­
cio con esta obseivación: 

«Amigo Barriobero; esta no es más 
que una cuestión de pesetas; se paían 
en dinero ó en cárcel, y asunto con-
cluidoK. 

Sin embargo, me creí en el debs-r de 
conciencia de hacer al Tribunal Muni­
cipal estas observaciones: 

Dos puntos de vista ofrece la cues-
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tión planteada por les acusadoref: 1.', el 
de si EL MOTÍN debe responder de la 
supuesta falta, y 2,°, el de si constituye 
fa.ta e! articulo. 

I," S2 publica en El Radical, les 
consta por confesión del autora los de­
nunciantes, y alli no les c{ ndr; se pu -
blica en EL MOTÍN y acusan; ¿qué orue-
ha esto? Que quieren hacer uel Tribu­
nal instrumento de sus odios contra • 
Ñakens, puesto que ninguna de las dos 
razones alegadas por Fenáiidiz liere i 
valor jurídico. La de no haber dado au- 1 
torizBcién para reprcducir el artículo, \ 
porque reduce la cuesiiín á un litigio ¡ 
de propiedad ó á un delito de usurpa- • 
ción, que no es de la competencia de 
este Tribuna!. Y la del fueio, porque 
no hay tal fuero eclesiástico para estos 
efectos. [ 

2." En la vida de Iñigo Ldpez de ¡ 
Loyolahayquedistirguir dos períodos, 
como en la vida de casi todos los hom. 
bres que alcanzaron la celebridad. El 
período del truhán y el periodo del san­
to. Lo mismo que con Iftigo sucede en 
la Iglesia con Bsrnabé, con Pablo, con 
María de Magdala y con otras muchas 
figuras. 

En lo terrenal, la pTe^sa y el libio, 
sin incurrir en delito, ro pcd:ísn con­
tar del rey de Inglaterra las arécdotas 
que refíiieron del príncipe de Oiles. 

Para probar que L nació de Loyola 
no siempre fué santo, he de ateiaerme 
al libro Monumenta ¡gnatiana, pub ica-
do por los oropiob je r̂Uitas. En el tomo 
1 pígina 583, se cuenla que en Marzo 
de 1E>15, el Corregidor de G-jipiizcoa, 
Juan Fernández de la Gama, siguió pro­
ceso c iminal contia Ifligo LOpez de 
Loyola y su hermano, por varios delitos 
enoxtats—delicia varia et enormia— 
cometidos en el carnaval de aquel ^ño. 

Por cierto que en aqutl proceso se 
dio un caso parecido al que aquí está 

. ocuniendo; para eludir la responsabilí 
•dad se refugió junio al obispo de Pam 
piona, aligando su condición de cléri­
go. Es de advertir que Sin I macio no 
Be ordenó hasta el aflo de 1536. 

Si en la vida del c f ¡ndido por el ar­
ticulo hay hechos de esta clase, consta-
lados por U Historia, ¿por qué no ha de 
ser lícito criticarlos? 
^ En réplica, los de la Defensa habla­
ron hasta de los tieinta mil duros que 
pretende la señorita de Totana. Vamos, 
sí; que esta gente viene buscando el ar­
ca del pan, como dice un prohombre 
de nuestro partido. 

* 

Me dicen que Nakens ha sido conde­
nado 6 la multa de cinco pesetas. 

El Tiibuníl ro ha sido cruel, pero 
tampoco justo. 

El acusador pidió que se castigaran 
ocho faltas, con cincuenta pesetas de 
multa y diez días de arresto cada una, 

No me (xtrafla: su Dios castiga con 
el fuego eterno cualquiera pecadillo 
inocente... 

E. UAEHIOBKHO Y HERRIN 

Me dicen: 
—Secutidiro Oircfa, chico de ocho 

años, tuvo que ser auxiliado en una Ca­
sa de Socorro de Barcelona, norque un 
marisla de la calle de SJH Olegario le 
había estropeado e! ojo... 

—¿Cuál, cuá ?.. ¡Pronto!... 
—El ojo izquierdo. 
—¡Aht Respiro. Creí que había sido 

el derecho. 
—¿V qué más da? 
—Mucho; siendo el derecho, no hu­

biera podido el pobre chico mirará de­
rechas en teda su vida. Por eslo, cada 
vez que se hab'a de matistas y de ojos, 
me echo á temblar hasta no entsrarme 
de cuál ha sido el lesionado. 

\uum h\m 
é Ipfloio (l« loyÉ 

(Venganzas de Ignacio) 
<Loa jesuítas se pican lauto del 

ajDor y oelo de an propia hoord, ¡jne 
emplean todo en. c-éii¡to y todaa ain 
íuerEEis para destruir i, aqaHÜuB que 
no Bon adaladoreg sayos ó que se 
Apenen é, ana deíii^uios,» 

(El venerable Lonusa, abÍ3pa de 
Albarriicin, Coria á FelipeII, 
22 Agosto 1507 ) 

^Teniendo ef rey mi nieto, el car­
denal mi hermano, y yo, todoa tres, 
confeaorea de la Ooijipai^iaT perfeClA r 
i lutiraaniBute anidos entre al, con j 
todo, no nos podemoa unir iioaotroa 
tres, el cárdena!, el r ey y yo,» 

(3},* CaloíiTia de Ausíria, reino 
de PoriMgai. Oatin á San 
Pí-BKtitco da Boria, 8 Julio, 
3S71.J 

íNo dejan de combatir á las per ' 
BODiia qtie no lea soa afectüa, conser­
vando c o n t r a ellas enemistad se-
Cr8t8.> 

(Arias Mitnt'mo. Carla á Feli­
pe II, 13 yebrere, 1571.) 

<Lins jcaaitaB, deade au primer pa­
so, ES apoderan da lo ajeno por medio 
4e l a de trucoión y de la ru ina de 
loá otroa.» 

(La Vniveraidaif de Paria, año 
15M:.) 

Í H Q Í 4 las montañas y basqué en 
IR compaüia de ios escorpiónea y ser-

£ieat99 la paz que iio babia pedido 
aliar eu e s t a iinplarable Ocmpü,-

(Sí -eenerablí Falafox, Caria al 
Papa Inoceneit X, 8 Enero, 
1949.) 

tCorrompea á loa grandes y abn-
saQ de 811 auLoridad para lograr feliü 
auceso en aua detesta i'lea tramas, con 
lo eua' , ana atentadOJ, aanque tan 
criminalea quedan impunes y aau 
aun preraifldos." 

(El toyiic/iiiiD P. Mugín, aiío 
1650 } 

LA VENGANZA JESUÍTA 

Tal fué la opinión que ganó desde 
sus primeros días la Compañía y que 

: ha sostenido en su plenitud sin un pun­
to de defección: U venganza jesuíta: la 
reina de las_venganzis. 

Es la vergarza de los Oñiz, los más 
famosos perpetuadores del odio al tra­
vés de las generaciones, simbolizada en 

los lobos que les sirven de escudo y en 
los ladrones que les dieron apellido, re­
fundidos en Ifligo Yañez (Loyola). 

Es la venganza de los Bjija?, cam­
peones ir.vencibles del rencor, de la co­
rrupción, de la osadíi y del cinismo; 
reyes del soborno, de la perfidia y de 
la alevosía, condenados en Francisco 
Llar^jl (Borja). 

Es la venganza lenta, metódica, fría y 
felona de la Inquisición, que prepara en 
cabeza del abuelo la sañi contra el nie­
to y dispara en Indias el cartucho que 
ha de estallar en la casa del vecino, cu 
yas artes aprendió Nadal. 

Es la venganza del ttólogo endiosa­
do, soberbio como Dios y quisquilloso 
como el diablo, raposo en arrastrarse, 
león en acometer, chacal en deitrczar, 
representado en Lainez. 

Estos cuatro genios, fuiionados en 
uno en el voto de !a secta, producen el 
engendro tánico de los cuatro rencores 
máximos de la tierra, metidos dentro 
del sayal de un fraile mendicante y as­
troso, ostentando en el pEcho el nom­
bre más augusto que halló para prosti­
tuir: el nombre de Jesús. 

«SlNT UT SUNT ANT NON SINT" 

AM fueron desde antes de nacer l«t 
jesuítas, y así ser?n hasta después de 
muertos; porque, fenómeno del tiempo 
en qu! nació, preflado por cttos tiem­
pos precedentes, esos odos venían de 
muy lejos, y á muy lejos llegarán las 
huellas de sus estragos en la humanidad 
aun después de enterrado el último Je­
suíta. 

Este odio rencoroso y esa venganza 
implacable aprendió IftitiO á darle for­
ma espiritual, en aquella aula y confe-
i^onario de su Madre espiritual la beata 
Francisca Hernández. 

Cuando uno de sus alumtios se des­
ligaba de sus hechizos, la maldición de 
la beata era definitiva: «ya el Diablo se 
ha llevado uno de la Compañía» (1). 
No menos altiva y sañuda era su corre. 
ligionaiia y rival Mari Núñ'z. En estos 
focos de beatas y de rivalidades de bea 
tos, aprendió Iñigo la frase simbólica de 
la sentencia de exterminio: "d Diablo 
lo ha quitado á la Compafíía; Dios lo 
castigará.» 

De aquellas sertendas de la beata 
FraiJCisca surgieron un sin fin de dela-
ciorjes, y surgió un delator prDf;SÍonal, 
el prototipo y modelo del verdadero je­
suíta; el clérigo Diego Hírnánde?, que 
llenó los calabozos de la Inquisición 
con los talentos mis preclaros de la Es-
p;ña de aquel tiempo. Ci.iico ¡ngerto 
de místico, chocariero ingerto de inge­
nioso, faltábale sólo el punto del cuarto 
voiQ para ser un petfecto mamarracho 
jesuíta, con todas las de la ley. 

Desde el orincipio al fin, esla maldi­
ción beiía ha presidido é inspirado el 
sabio gobifrno de la Conpañla. S J pri­
mera venganza va contra los suyos que 

(1) Proceao dsl doctor Vergara. Declara­
ción del '£) de Enero de 1534. 
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dejaron de serlo. Por las calles f'e Mi-
drid discurre, pordioseando, el jemta 
P. RojíS, cuyo apeliiJo recuerda el de 
squellos Rjjai cuyos cadái/eres alum-
b aron desde la hoguca los albores de 
la Compañ'a, Los jesuítas cabrán bien 
d pi'Cntefco qu : tengan esios Rjj s 
con aquellos. Ljqu? nosotros sabemos 
es que, la venganza cort'a ei Rojas de 
hoy, es la iiii;:nii quf se inventó y apli­
có á sus conií.niles de aquel mi:̂ mo 
tiempo. 

Roías entróeti la Compañía con trein' 
te mil duros, y ha salido desbsUjido, 
incapacitado para lodo otro oficio que ^ 
el de esclavo jesuíta, y así, más co;o de 
pieí que el propio ¡¿nació, mis inútil 
de brazos qieel manco, es larzídoá la 
vía pública, destinado á disputar e! men-
diugodepan dtl montín d ; b ' s u a á 
los gatos y perros sin dueñi, y á tortu- , 
lar la sociedid regafiindo los dientes 
del hambre y'a mutilación de su cuerpo. \ 

E>te ejemplo papitrnte, en cadena ' 
continua de víctimas, llega hasta los 
proptos días de Igiacio, que impuso 
como iradicíón constitucional del ¡ns- , 
tituto esta mc>íma: «1 los que se salen 
de la Compañía no es bien ayu:iarles 
con recursos termorales sino para que 
vue van á ellau (1). 

La C>mpañia es un sar̂ n sin sa'ída. 
|Ay dei que entró en ell;! Y más, si al 
salir, llei/a consigo talento, vigor y for­
tuna; el Instiiuto se da por defraudido 
y pronuncia co-'t'-a e! la l-ón su senten-
cii. El «aso d; R ¡jai en 1910 es el mis­
mo de Mateo Dueñas en 1559; mejor 
dicho, nació al.í. 

EL EJERCICIO DEL «CEPO» PARA 
QUE NO SE ESCAPEN 

Fué i propósito de este Mit;o Due­
ñas, que el DIOS carcelario inipíró á la 
Compiñía el sacrimento del cepo, de 
necesidjd de med o y de eficacia segu-
ll ima. El caso merece contarse. 
í> Los j 'suíias pusieron el ojo en el 
•más neo hombre» de aquellas tierras 
de M:dina del Cimpo cor donde andi-
ba jcRnitando y esquivando la 1 iquisi -
ción Francisco B ir|a. Cogiéronle una 
gran parte de la fortuna para fundar 
colegios y para otros menetleres; y ha­
ciéndoselas pocas las dádivas del devoto 
Rjdrigo Duefiís, que a=f se lUmaba, le 
cogie.on el hi^o para enderazar'o á 
D.O) y enviarlo al cielo, qiedindose 
ellos con su hsrencia de la tierra. 

Ta esescmda'os pesencióen el con­
vento el joven Mateo, que huyi como 
pudo y se escondió en casa de su ma 
are. B irja, dáb t̂se al dtantte en su bus­
ca, sin qu: d irante algunos meses lo­
grase descub if su paradero. Averigu-i-
fo por fin, y echó traj el p'ófjgo sus 
ga'gos, con b s consíbidos lazos de 
ami^nazits, tímores infernale?, prome-
sas cehstia'es y denás recursns de la 
mística ladronesca. ¡Todo inúti! «Por 
asegurarle; siendo Citéries estas artes, 

(1) Dirhos de San Ignaoio núra. 8. £ÍTa-
deueira. Apéuilice é. la vida dal Saiilo-

le dieron patente COT permiso tempo- T 
ral y lograron ponerse al hab'a con el 
prófugo, metiéndole en el cjerpo los 
esciúouios de sus votos. Alegó él su 
propós.to de pedir dispensa al Papa; 
B lija le tOTia la delantera y escribe al 
G neral para que pievenga al Papa con­
tra esta concesión de dispensa, ¿Por 
qué tanto empeño? 

B]r,a 'o conf.e'̂ a ingenuamente en su 
carra al Q;neraL Inportibale poco que 
•el Diablo llevase el alma» dei novicio; 
•LO QUE HACIA AL CASO era la legitiman 
de lacun "Icníi h;cia donación parte 
al co'rgo d: Salama"ca, y oarte á MI 
DISPOSICIÓN (del Borjí)».,. ,Oli ardiente 
siii dai Oro, cjmún a santos y á bandi­
dos, y propia de santo; bandidos y de 
bindidossan os! Para coger esta hacien 
da B irja se desvivía, simuiaba y engi-
ñaoaá laf ¡mi ia, sobo, naba al Papa y... 
¡ie sanlificabí! 

Lafuija d±Miteo Daeflis inspiró al 
santo Bjrja una idea que. si no fu'se 
suya, merecía ser del Vivillo ó del Per-
na/es. ¡La idea de secu::9trar los novi> 
cioi! H- aquí sus paiab-a^: "DJSÍO sa­
ber si Vuestra Paternidad (ai general 
Liínez) manda que se us: dj circel y 
cepo con semejantes individuos, para 
cor eccir'n y e-carmiento de ot'o-; por­
que, cierto, se ve visib'e daño par fjita 
d i esto y pa-ece necesario usar lo que 
usan TODAS IAS RELIOIONE ; SANTAS oor-
q u e SIN ELLO NO SE PUEDE VVIR. Y eS 
cosa MAS FACIL V DE ME\03 RUIDO cAn 
CEL Y CEPO . ju ; no I O J g MÍOS P O R Q U E 

SUENAN y no ponen ese MIEDO (1) •• 
La salvadora idea de la -̂ arce , SIN LA 

CUAL NI LA COMPAÑÍA, ni Q irdufl i algu-
na, puede vivir tranquila, dio ocasió i á 
Nadal y i los Padres grdvjs para escribir 
todo un procedim ento oenal contra los 
fenttdos de hair de la Compañía, y que 
pijede reducirse á estos capítulos: el 
mimo col los ^ue valgan mucho y sean 
necesarios; la cárcel y el secuestro con 
los m^nos ú'ües y que podrían difamar 
el instituto; y, si a'bo-otasen y armasen 
ruido en el cepo, embarcarles «para el 
viaje qu: n3 tiene vuelta*. 

PARA IOS ESCAPADOS, 
LA « VENOANÍA DIVINA " 

No siempre los cabecillas de la Orden 
logran coger en el cepo y encerrojaren 
la cárcel á sus escamados y algunos lo-
gran salir á la caite, 

Contra éstos, es delicioso leer los es­
critos de la secta exilicando los gran­
des castigas de Diús que el lisiítuto 
supo atraer sobre ellos. Cuando Sm 
Ignacio no tenia más cárc:l para sus 
cjnpañeros que el calabizi que frê  
cuenta ja como reo, las fugas de los es 
camaJos eran f.ecuentes; mejor dicho, 
ninguno le resistía mucho liempo, ya 
fuese que fueren éstos lo; m ilvadss, en 
cuyo cjso mal o|o tenía Ifligo v en ma­
las conpaníis andaba; 6 bien fuese que 
el malvado fuese él, segiin dijeron al-

{1) Cart í da 8 m Pranoisco de Bnrja al 
general Liiínei, 31 da Afujo da l&ii9. Epiato 

j lia, tomo iH núio. 33. 

gunos, que le denunciaron á la liqu'" 
sición como «hech'cero y pac/ada co^ 
el diab o que le avisaba la o.asión de 
huir cuando intentaban prenderle". De 
modo que en esto, Iñigo decía de los 
ot'os lo quí los otros d: fin de é': el 
diob'a lo lleva; ígie el diablo; es un dia­
blo .. metido d.:bajo del no iib e de Je­
sús. 

¡Los castÍEOs de Dios!.., A:abando de 
leer estos dicho?, uno imagina ver á 
Dios armad) c îmo un fjragido, esje-
rando las sen is del general jesuíta para 
lanvarse sobre el prófugo, 

Todos los que aciertan i tratar con 
Ignacio y se hartan de él, acaban mal 
indtf ctiblemente, como los discíp ilos 
apóstatas de la b;ata Francisca. "Dios 
los castiga-'. 

ET el \\hro Miguü Servet, expünué 
la vmganza divita quí ciyó sobre O li-
llermo Postel, ccf'-nulo de I^nacin en 
Sinti Bírbara de París, y que fué una 
de las más ejemplares y mis explotadas 
de los jesuíta-. 

J Fan A t-aga y Avendsflo, Calix'o S i 
y Diego Ciceres, fjeron los primeros 
socios de liiijo, ha tae l punto d: no 
poder pre.;isar quién arrast-aba á quién. 
j inlironse e en B rcelona con Miguel 
R idéi y Pasruai, el hijo de la gran apa­
sionada de I . l g ' d;l miimo apelÜdo. 
Pa-cual se quej i en Barce ona; la es­
pada de la vengmza dvma esubt to­
davía poco afiidda, y parece que Iñigo 
le perdinó la vi la, a cimbio de ir sa­
cando loi C'iartoJ á su s^ttora madre. 

M'giiel R )14s se debió separar en Al­
calá cuando Iñ g> f-ié metido en la cár­
cel; tampoco luncioi-í, que sepamos, la 
c msibida espadi. Cilixto le dejó en 
Sdaminca, cuaido UÍJO fuéá París; el 
fin de éjte es inc e to, lo cual quiere 
decir que pudo intervenir ya Iz divina 
venganza. 

Aíteaga le s'giiió desde lejos algunos 
all )s todtvía; fué nombrad) ' bispo de 
Chiipa, cont-a las reg as de lanicio; y 
jaqut ya Días se hibia formiliz.dol Ár-
teaga emprendí) el viaje; <ni3 antea de 
llegar á tornar posesií i murió envene­
nado, hib endose servido el veneno él 
mismo, bin que-ersuyoy por querer de 
Dios, se^ún dogma jesuíta; fin d-sastro-
so que inaugura el P. A teaga y que 
continuó con el P, Peters, degollado en 
el colegio de Chamar f i, tamoién íuto-
degjlhdo por querer divino. 

Diego Cace es, después de haber 
aprendido lolis las artes jesuítas, se 
hizo, según éito' di:en, espía de los 
f anceses centra Eípaña, espía de los 
ingleses contra los franceses y luego es­
pía dob e; el diablo le ayudó á huir de 
la Torre de Lindes; pero Dios le co­
gió en F'an^ia, donde mu-ió como 
taidor, por haber salido de la Com­
pacta „ 

y af, por este ord:n, los jesuífis lle­
nan libros enteros ex ilicando el fií fu­
ñe íto d; los que abmdonaron la Com-
p nía, o n cuales ejemplos poien es­
panto á los fimiliares q le llf gin á con-
vsncerse, bien convencidos, de que fue-
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ra de la Sociedad no deben esperar mis 
que la Inquisición, como Pastel; a hor­
ca como Ciceicí; el veneno, como Ar-
tcaga, en fm: la adivina venganza <e-
sufU'. 

SECTSUnNDO FST O R D E I X 

(Continuard.) 

Los actos civiles 

Menudean que es ura bendic¡5n, y 
tío sólo en las capitales, si no en pueb os 
de escás 1 impoilan:ia, á pesar de que 
jueces municipales, alcaldes, curas y 
beatos los dificu'tan cuanto pueden. 

Se celebran ya tantos, que no puedo 
dat noticia sino de aquellos en que con 
curra alguna circu..stancia Extiaordina-
ria. 

Duro, correligiooaiio', que ahí les 
duee. Las heridas en el b}'st lo son 
mortales de necesidad en aquellas gen* 
íes de quienes decía Cristo: 

«D jnde está tu tesoro, alif está tu co­
razón." 

Imparcialidad ante todo 
Un periódico c'eiira'. La Voz de ¡a 

Provincia, ha pretendida quitar im­
portancia al infintícidto d: HJCSCI. y 
le ha contestado así La Corresponden­
cia de Aragón: 

• HabtB úe que el crlm'íit ea vulgar 
y te quita toda importancia, como B1 un 
niño sbindcuailo por BUS padreo, qdizá 
nacido en al^úi palacio ó oonveolo, 
a^eEinaclo después y, por ú timn, des-
cuartizarln, intervioiendo ensUán mo-
meuio de e^os un sacerdote, prluo de 
un obispo, no fii989 a'ga tao (ztraordl-
nario como (Xjorable.> 

Conforme con lo de execrable, pero 
no con lo de extraordinario. 

En la historia de las g;ntes de I^'esía 
tiay muchi s casos igaa es, ó parecidos. 

Imparcialidad ame todo. 
'w~ I I , " -11,1 1^"^ r-|j,iB|,—• iT fv^-i i j ' i jm lw^ 

La lámina de hoy 
Auto de fa en Goa (Portugal) 

Reprcdúcese en la ilustración de este 
número una estampa de laép:c3, que 
fué reprcducída en muchos libros y ta 
m flos. Está'acadade la célebre obra 
de Bírnard Pica t, imprcsr pn Anster-
damen 1730. ron el titilo «Cé ¿ronies 
et continúes Reiigieuses d; tous les 
peup'ís du Mande». t"mo II, sobie gra 
badú de Pican en 1722. 

La Inquisición de Portugal fué un 
apéndice de la española, Utvado allá 
por los jesuítis, abriéndoles el camino 
el solemne fifsarte Siavedia, cuya no 
table autobiografía, hecha por o den 
del inquisidor general y del rey, publi 
catemos oportunamente. 

Las letras que desigian los var'os 
pescnijeí y cuadros del escenario del 
Auto, significan lo siguiente: 

AA.—Maniquís ó estatuas de los di­
funtos condenados al fuego después de 
ame tos, 

BB.—Sujetes que llevan los huesos 
de dKh:)s aifuntos en las cajas que van 
á ser quemadas con los huesos. 

c e — D o s victimas que están en la 
hoe'>era. quemidos en vida. 

D.—Victima, á quien, por habtrse 
coiweilido, se le concede la gracia de 
lib a 1; de la muerte de fuego, y le dan 
garrot; antes de quema le. 

EE.—Familiares y congregantes pie-
parando las hogueras. 

FF.-Fiailes y jesuítas (;stos reda­
maron esta tficio como pnvilígic) tor> 
tuiando con iernionataí y malaiciones 
i las victimas, acompañándoles los fi 
miliares. 

Ejta lámina refleja, con la habilidad 
aitistica de la época, la tagedia toda de 
esta fiesta y solemnidad cató ici, para 
la cual la Iglesia rgotaba t^dos sus re­
cursos. Viene á ser la continuación y 
segunda pirte di ü escpra del Aata de 
fedclQ de Jimio ds 16r0, de Mídiid, 
que dio Et MOTÍN como obípquio á los 
congresistas dci Ccngreso Eacarisiico. 
A i se dibujaba el acio de\ Jurero y lec­
tura de sentencias; acá se describe la 
procesión para la ejecución de las ví;-
timas. 

Si la brindamos de un modo particu­
lar al obispo de Urgel, qara que pueda 
tomar modelo en la próxima mrg'gan-
ga del Auia deje que ii.tentó rep'odu 
cir (n mabcaiaja ti añ? pasado, por no 
pot'erlo celebrar con toda rea:i Jad. 

T^mb.éi se lo dedícamoi á los orga-
nizíidores de h s pióximas precesiones 
de Vi.-rnes Santo, por si les parece me­
jor llevar al su nlicio efectivo unos cuan­
tos "hijas de Dios vivcs" en vez de lle­
var cristos muertos, y huesos de diíun 
toi en vez im;^g:nes de palr, sup iendo 
ta palabra •Citivsrio... de los j'idío'» 
por el gtorirso Oiígota de la Igesia: 
Quemadero pontjicio, con un estandar­
te que diga en todos los idiomas 

INRI 
y al dorso esta t xo^icaeiót):/esuiiorum 
Ne/arwram Rfignum ¡njame. 

"Infame reinado de ios jesuítas.* 

A, M. D. Q, 

Un formidable incendio ha reducido 
totalmente í cenizas la casa rectoral de 
La FJguera. 

N J me da la gana decir en esle caso, 
lo que los clericales rebuznarían si se 
quemara la redacción de EL MOTÍN: 

[Castigo de D.oi! 

Los que se van 
Al ir desapareciendo mis amigos an-

tiguoí, me dejan un consue'o que miti­
ga mi pena: el de ver la justicia que ha­
cen á sus méritos h^sta sus propios ene-
míeos. 

Hoy tengo que ocuparme de la mucr-
I te de uno de los que me querían tanto 

como yo á él: Jjsé Rí juelme Rubio, de 
Laguna de Tenerife. 

eQ je quién era? Dejo la palabra á un 
peiiud.ca de la localidad: 

• La oiuerte de eate buen ciudedano 
y ejemplaifsimo paire de familia, ha 
sido profundamente aenlida por todos 
cuantas nos honrábamos con EU leal 
aoii-tad v pudimos apreciar laa excfp-
cionetes oondioÍL'Qe& de su carácter uo-
ble y caballeroso. 

Todas laa casas partiaulares y eata-
blecimientt'B de ocmorcio de squettos 
airededores—que aon muchos—oeira-
ron BUS puertas en eeílal de duelo dea-
de momentos antea de la hora del en­
tierro, á ixjepción de uno que con ge­
neral centura quiao distinguirse por 
falta de oompajterismo, ^a que no de 
Binoeridad para BUS sentimientos. 

En hombros de eua numerosea ami­
gos, quo se disputaban el triste honor 
de Iterarlo, fué conducido íu cadáver 
al cementaiio civil de esta ciu lad y 
Beguido por gran cÚBero de penonaa 
de esta y de la vecina poblaciÓD. 

El féretro iba culíierto por un lujoso 
eatBT> <arte de la sf^oiedad ASazi nume­
re 270, de Santa Cruz. 

La uanda mnniciiial de música, in­
vitada por el partido republicano de 
eela ciu la 1, al que perteneció Blempre 
el Sr. Ríquelme. le acompaña también 
ejecutando fentiJas marchas; y en el 
coche fdaebre que cerraba el cortejo 
vimoi!, entre otrat>, une corona que le 
dedicaban sus ocrreligionarios. 

Gn f I duelo flgurabiD representaoio 
nes de la iociedad Añazi, del partido 
republicano de L,a Laguna y de Santa 
Cruz y ami^oB Íntimos del finado. 

Descanse en paz el infortunado ami­
go y sepa BU inconsolable familia que 
sen timo», como propia, la inmensa dea 
gracia que la aflige.> 

El hombre que al morir recibe esas 
pruebas de respeto y cariño, sencillas, 
desintv'iesEdas, pudo exCamar al exha­
lar el ú.timo aliento: «¡He vivido! Y vi­
viré algún tiempo todavía. Todo el que 
tatde en borrarse el recuerdo del bien 
que he hecho, del amor que h? inspira­
do. de la verdad que he dt[endido.> 

R^cibJ mi pésame ia familia de Ri-
quelme, y s?pa que coloco su nombre 
en el cuadro de mis recuerdos imbo­
rrables. 

Y lo mismo digo á los republicanofi 
de las islas Cmarias, donde tiene el 
muerto muchos imitadores. 

Competencia 
^^^^^^ 

Peléanse los vecinos de Sangüesa 
por si ha de ser su párroco ó un capu­
chino quien les predique los sermonee 
de cuaresma. 

Esto me recuerda que presencié hace 
años una escera de palos y bofetadas en 
la glorieta de Bilbao de Madrid, entre 
los que escuchaban á dos sacamuetas, 
por si el e ixir que el uno vendía era 
meior que ei del otro. 

Y, sin embargo, los dos eran iguales. 
Ninguno setvfa para otra cosa... 

Que para echar á perder la dentadura 
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LA CAMPANA DE EL MOTÍN,, EN EL EXTRANJERO 
España y el Santo Oficio 

Loonra eerla afirmar que el e^pfritii 
d e la laqa'Siolóa DO oriotiaüa Tiviendo 
aún en el fondo de la Iglesia, como lo 
eerfa igualmente oreer quQ en el ei 
glo xx úa d i se 'hado la esperanza de 
renovar las torturaa, de desgarrar car 
ncB, do machacar huesos en sus msz 
morras de suplicio. 

Laí pretensiones de la Iglesia siguen 
6ien lo las mismas, aunque el p i d e r de 
cus saaloB inairumentos torturadores 
de la humanidad h a y a n dismiDufdo 
grandemente á raeüda que ha aumen­
tado el poder del lib-ppansamiento. 

Sin embargo. !a inflieQoia del térro 
riamo como mei io de encerrar las naa-
oieno'as dentro de loa muros de la Igle­
sia (xiple íúQ, tanto ea el prolestsntia-
mo como en el catolioismo. Ambas ma 
nifestaciODea de la supt^rsiiiión han 
perdurado con el mayor rigor mientras 
cualquiera de ellsa ha podido letener 
EU pader para aterrorizar y ha^er aier 
Toe tuyos ñ los miserables, lo mismo en 
e l ánimo iei rey y el juez, que en el del 
ú.tlmo de los veringos que se prestase 
á desempeñar el vil é Inmundo traba 
Jo de torturar, quemar y mutilar h j -
ref«a. 

No hay un sólo ore lo religioso que á 
t r a i é í de su lar^o é infami Dsrfodo de 
asesinatos y robo", haya v.-rtlio hasta 
el día una sola lágrima Je contrioióii ó 
se le haya escapado la menor pa'abra 
de arrepentimiento, ni haya tenida el 
a r r tnque de devolver un sólo mará ve 
df de los amontonados por sus pillajes 
y COI flicaoione', con los que el clero 
de antañ ) y sus descendientes de ogaño 
se han enriquecido, medrado y engor-
da io . 

Quien del crimen ae a p r o v e c h a , 
Aprueba el crimen, y asi hacen ios ro 
lilios eoleíiásticos de España y de lo 
dos los sillos, que contlcúin acuñando 
moneda con la carne de IOB herejes del 
p a s d o y envolviéndose en sagradla 
vestiduras teñidas ooa 'a sangre de 
hombres que fueron robados aespnéi 
de eer asesinados. 

Teaia la Inquialción tres gracias; la 
gracia de Dios para torturar con la más 
refinada de las crueldades que imagl 
nar se puede el cuerpo de los herejes; la 
gracia do Dios para m^tar á los irreli-

f ;ioBos, y la gracia de Dios para robar 
mpunemente á su vlitima, para dita 

marla y apropiarse de todos sus bienes 
en provecho de la Santa Midre Iglesia. 
Pey Orde'x lo demu stra claramente 
eD el A'nttnnque (Í9 ¡a IiqtUició» (1), 
del cual exiraccola fructlt^ra edenuia 
de este articule. 

Las manifijstaoiones que en él se ha 
cen 'lemueptran o 'aramenteque el San 
to o n d ú se inspiraba no solamente en 
la cuestlóQ espiritual, t iuo en el pun 
to de vista oarníl y Baanoiero; y se ve 
que la oaza del hereje no e a oazar mos 
oas; era descubrir y explotar por loa 

( l i Almanaqaa de ¡n Iriaitíaicióa, pnr GL 
MO-IÍN iMadriJ lUIl. pájí- lOl, vuflta. V. mía 
Mücuioa de Saeta 29 j Febrero é, 1912.) 

asiólos defensores de la fe los rlocs 
manantiales de inagotable tesoro. BL 
amor á Dios y el amor al oro ardían 
OOD igual fervor en sua almas pfaloaaa. 

La manera de enriquecerse era la 
BCDcillez misma. D^.^puéi de acusar á 
cualquier desgraciado da herético 6 j a 
daizante, la Inqu sición confiscaba sus 
bieLe), q je eran di vi lidr>sea tie} par 
tet: una para la I iqui.'io'ó 1, otra para 
el rey y la teronra para el delator, Al 
guaaa veces la Inquisición defraulaba 
al rey y se que laba cnn su parte, lo que 
cbUgó & la Gatótioa Mijestad i dictar 
leyjs contra los sagrados defraudado 
res del real tesoro. Qa cambio, el rey 
conseguía aveces r o b a r á los l a lu i s i 
dorea con determinídos impuestos. L'JB 
pipas p i r BU parta, procuraban llevar^ 
se su correa pon diente pellizco para R:>' 
ma por medio da absoluciones y otros 
recursot. que los a ' sedrent idos e^pa 
ño'es pagaban resignados. 

El espiñi l , na.uralmente, temblaba 
al ver constantamenle amenazada su 
vida, ó la sombra té :rica de una maz-no 
rra inquisitorial, Ó su hacienda deatnif 
da por el (uejo celeste, y, como cual 
quier homOre de negocios, ae procura-
b j del Paija una «Póiiía de Beguros> 
contra la vida y oontra el riesgo de r e r 
derlas en las llamas de la Inquisicióa. 

En H85 se promulgó la Bata con la 
cual ]0á inquisidores podían conceder 
al herdje ei privilegio de la reconoilia-
clóa aeoreta; paro ei rey de Eapaila con 
slderó e^ta pacto familiar como un acto 
de ooQtraban lo contra los bienes de la 
Corona y quiso tener su parte en el ne 
gooto; y en su Ron^ecuencia, en U de 
Ftbrero de 1486 61 P ipa limitó e'te pri 
vlu gio á ios hírejes recomendados por 
el rer , ordenando que la reccnoiliac.dn 
secreta BB hiciese en presencia del so­
berano. Ds acuerdo con la política es 
osQila, el Papa daba ó conoedli ana 
Ba:aa (lele^aado ó confl'iendo su ratl-
floación á los reyes españoles. Caraba' 
ñas de herejes se dirigían á R ima, pre 
tlriendo pagar BU coatribución de san 
gre at Papa, á psgirla á los tiernca y 
compasivos inquisidores. Todo aqaollo 
no era sino un jueiro, un engaño, un 
timo entre el Sumo Po tffioe, la Cató­
lica Majestad y el Saate Ofl:io. LOB in 
quisidores y el rey p:'otestaron oreyén 
doBe engañados, y reclamaron al Santo 
Padre al verse privados de sus dere­
chos S matar y robar. El Papa sostenía 
t-us dereotioa, y mientras que la loqui 
sición le amenazaba con quemarle & él 
y á sua bulas, el Papa les amenazaba 
con la hoguera y la confiscación de sus 
bleaea. El Papa, por atguaoa cuartos, 
promulgó sus pólísi^ de absolución, y 
luej;o con otras artas (ínclolica-) au 
torizó á los inquisidores á quemar á los 
herejes junlameate con Buspdíieae. y en 
este inCame convenio entre los Papas 
y IOB reyes de Bapaña, basado en el 
principio de que con los herejes no ha­
bla pac :o, miles de personas aterrori­
za las salieron de España en busca de 
la absolución papal, encontrando ai fia 
de su costosa expadioión la lasjgaifi 
eanola de la nada. 

Una vez que ae hubo agotado el rloo 
manantial de las absoluciones, el Papa 

encontró otro filón, la facultad de r > 
cusar, por el cual el here|e podía pre­
sentar sus quejas de la Inquisición, lo 
que fué otra mina para H ima. Ü el he­
reje era rico y pagaba más que el in­
quisidor, ójte no podía juzíarlej p i ro 
ai el inquÍBÍdor enviaba á R mi mayor 
suma que el hereje, el Papa le autori­
zaba á Fjercer sus funciones de juez. 
Como el inquisidor podía, con l̂ â bie­
nes confisca los, pagar mayores sumas 
que el confiscado, éste no tenía m&s di­
lema que escoger entre ser desollado 
por la Inquisicióa ó por el Santo Padre. . 

Otro invento del papado para sacar 
diner», fué el derecho que se otorgó de . 
poder solicitar la rehabilitaclóo de loa 
berej31, loque dló.un magnifico resuL 
tado. 

Los hijos y los nietos de los infelloes 
condanadoB por la loquisición queda-
daban deshonrados é incapacitados pa­
ra desempeñar puesto alguno. Para rea-
bilitar al muerto y sus hereHeros habla 
que pagarlo, y con ese fin tfl ivó á R i ­
ma iu manso gentío con las bolaas bien 
repletas de oro lud pasaban á engrosar 
los cofres del Vicario de Crhto en la 
tierra. 

En el capitulo escrito porPey Or le i t* 
describo loa procedimientos pnntifiua-
les bagados en e l terrible rtquUílorio 
de Llórenle. 

La Inquisición y sus procedimientos 
eran una especie le Mo/Tíocuyo objeto 
era aterrorizir y esolotar 3 la humani­
dad. El robo, la confiíoaoión. el asesi-
nai'O nacían por el poco ó ningún es-
ciúpulo que oonsoi en tómente organi­
zado man jaba las fuerzas brutas de !^ 
Iglesia p i r a legrar sus flnea. Cualquier 
Dirá religión soportada y sostenida con 
las mismas armas, con las mifmas ga­
r r a s , agirrotando las gargantss del 
pueblo aesde el rey en fu trono ai men­
digo en su tugurio, hubiera he3ho, ha 
hecho y haría exactamente lo mismo; 
ataoirÍB con la mi^ma fdlia de esorft-
pulo las vidas y haciendas de sus ene­
migos y el mismo encarnizamiento ca-
raoterizirfa la misma taña en la perse' 
oución de sus víolimaa. 

La híatoria de las penecuoiones reli-
gioa&B lo prueba en todas y cada i]ni 
de las páginas de 8u historia. 

San Pablo decía que se podía vivir 
del altar. Loa eantoi inquisidores po­
dían, según la lev I de 9 de Enero do 
1483, re inanio Felipe H, vivir de los 
bienes adquirí loa por la cocflaoación 
de las propiedades de los herejes. Pey 
Ordeis cita las once provisiones de la 
citada ley con objeto de dejar bien de-
mostralB la estúpida pretensión de loi 
modernos oatÓLÍcos, que so atr-cen i 
cegar que la moral del robo floreció 
durante siglos en el Santo Oficio de la 
laquisioióo. 

La Inquisición estaba bien organiza­
da y entendida. í) tapuésde la ley j a ci­
tada, ee estableció en Sevllls, Tole lo y 
Granada, y en oa la una de osan ciuda­
des habla cincuenta familiares, verdS' 
deros ángeles de muerte y exterminio 
del Santo OQo'O. 

En Valladolid, Córdoba y Cuenca, so 
nombraron cuarenta familiares para 
atender A las neceaidtdes de la Inqui-Ayuntamiento de Madrid
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filctón. Ciudsdea de 3 O'iO habiWnteB te­
stan que soportar ai tz familiares; tu­
gares de mil, contaban con seÍB, y los 
de cien vecinos tenían cuatro, y luga 
ree de menos de 500 habitantes, BÍ eran 
puertoíi de m i r (jala curíoBi), tenían 
cuatro familiares, Eln duda rorque las 
brieas marinas j el ozono eran gran 
vehículo para l levarlas baoterias de la 
herejía. Si IQB lugares de igual pobla 
olón estaban tierra adentro, bastaban 
dos familiares, esto, ai dieoretamcnte 
DO aoordíbau los inquli^idcrep. 

El fjército inquis.toriai estaba ad­
mirable uente organizado; r aunque fua 
midmbro^se recluliban entre loaran 
gos de las igeote^ sencillas y pacifl-
oaa», el mismo rey no ptlaba muy con­
forme con estos cilifl cali vos, pnsslo 
que en un real deo^ eto ae deofa que es-
IBS familias eran capaces de loac i lme ' 
Btñ más eapsotoBoe; lesa mije-tad, cr l ' 
tne ies contra n«tu''a, sedición, rebe­
lión, rapiña, bandidaje, violación de 
toujeies, capaces del robo, del lucen 
dio y de cuantas enormidades se pue­
dan imaginar. Por eso la ley decía que 
Jos familiares deÜnsucDles no eft 'ban 
í paivo de la regia justicia (pág 119). 

Tinto se ba dí-:lio de las crueldades 
de la Inquisición, que ' i no fuera por 
Fey O.deixnos iaolinarlamoa á oivi 
darlas y á creer que aquellos J iba no 
BÍFvieron á Oíos ni torturaror 3 la Hu 
manidad por maldad. Bu £ L MrtTíN del 
25 le Enpro í jeno el Acta del Tormén 
i j de D^IsabelKúfl 'z, en l aoua l se l ep , 
que después de tiaber torturado cruel 
mente á una pobre anciana de setenta 
sfioa le presentaron la modesta cuenta 
de gastos que ti-nfa que pagar de su 
propio peou io. Esto i^ra añai i r el in-
Bulto al tormento. 

£ L MOTÍN, semana por semana, con­
tinúa dando cuenta dé los horrorosos 
crímenes cometidos por el Santo OScio. 
8u o b r a , aunque necesariamente da 
náuseas, es necesaria. Enterrados en 
los Archivos de Espatli, constituyen los 
doouoientos anusa'ioies que EÓ o espe 
na un Pey O.'de x de pscitccia que 
loa vaja deeenterraudo y poniéiidoios & 
la vista del mundo. 

N J basta l ee r las pág'inas del hiato 
r laJor que embellece su obra al narrar 
hechos de Spocas medioevales y que las 
deí figura más ó menos para enga lañar­
las: US necesario empaparse en la lectu­
ra de EL MOTÍN una semana traa otra, ó 
leer 4 concifncia Bl AlmannquB publi-
c d o por Kilc ns al termintr el año 
I9II para que nos veamoa transporta­
da a i las terribles cá naras de tormen­
to y podamos ser testigos, hora por ho­
ra, momento tras momento, de la im 
pasibilidad del inquisidor; para que 
tem^¡emoB con el temblor del Infeliz 
acubado; para que nuestras carnes ce 
estremezcan cuan 'o se eFtreme¡oa el 
cuerpo del mart i r i í sdoy dcspoja'io he-
rejt; para que nuestro* oldoa manen 
eaogre al oír los gritos de dolor del in-
fellE amarrado al pulrc; para que sinta­
mos. para que veamos todos loe horro­
res de la más cruel de las iostituoio-
ses . Alti veremos la realidad brutal, re 

f ugoante. espeluznante, báibara de la 
nquiaiclón; allí veiemos lo que el amor 

fanático de su Dios puede engendrar 
en un pecho humano. 

WiLLliiii HBAFORD 
(ZA« íreethitiksr, Londrri) . 

M 

La Santa Inquisición 
Jffl tdifer d»l "Zhe frtelhinkn" 

M j y s ' ñ o r mío: M'S felicitaciones al 
Freelliinker y a\ Sr. Hisford por ser los 
pi ¡meros que han hecho saber á 'os 
pueblos irgleses—pues el Freelkinker 
ee lee en todos los p-i'ses donoe se na­
ta a ingéi—la ap-adabe tioticia de la 
rthibiiitación de Feírer, 

Sin duda la noticia fué ocultada por 
las agencias periodística i, pues son po­
cos en este país Ir^ que la sabf n. 

Residente en Wjlverhampton, tne 
3g-adi^ en ex temo leer en el periódico 
local EsDrtss and Strar de Enero 30 
una csrta ae M". E, M ils, de Wi lern-
hall haciendo una larga ir formn -ion to­
nuda de Mr. Hiíiford y el Frefjkinker, 
relatando la vindicación de F c r r e r . 
Mr, Mi! s escrÍDe la citada carta como 
liltima réplica á algunos que hace me­
ses creían en la culpabilidad de F-rrer. 

Hí^foid, además de informarnos so-
biela vindicación de Fener, ha hecho 
otro gran servicio dándonos á conocer 
los re lentes dc-cub imiento; sobre los 
a:t3S diabólicos de la I.iqbisíción y re­
vela '03 ai público por Pey 0.-de''x "e-
g ú i los ha sacado de los A chivos Ni-
cionales, y publicados por EL MOTÍN; 
m s aur: nos ha hecho conocer ei Al­
manaque de la ¡nquisicióa, deNók:ns . 

Cfeo, per mi paite, que estas cosas 
no deben relegase al olvido sí tenemos 
en cuenta que hay individuos, en Eipi-
ñ 1 poi lo menos, dispuestos á poner en 
practica en cuanto puedan tos mismoj 
tormentas de la I.iquisicior. 

M-. Foote cacribió un capítulo sobre 
la Inquisici in en el segundo lomo de 
sus Crímenes del Cristianismo, pero 
ereo que toda la edición f-é p sto !de 
h s llamas en el desastroso incendio de 
Cleik;r.w;llgreer; por lo menos me ha 
sido imposible obiener un solo ejem­
plar de ellos. Proprngo que se vuelv.m 
á publicar con adición de algunos de 
toi hechos desenterrados de los archi­
vos de Midrid. Con esto se haría un li­
bro de formidab'e propaganda. Estoy 
de acuerdo con W. Btüey: es necesario 
un buen empuje y un empuj: colectivo 
para iibtar áMf, Fjote de la presión 
que se ejerce scb;eé l . La mayor pafte 
de su trabajo pasa inadvertido; la pu-
blicac ón de este periódico es sólo nna 
de sus obras y el tiempo p^sa. El es-
fuíizo dará sus frutos, y podíamos ha­
cer que Feote nos diera su Autobiogra-
na. jQ-ié obra tan monumental el se-
gunuo lomo de los Crímenes del Cris­
tianismo! Podfa además dedicar niás 
tiempo á su literatura. Apretemos, de ­
mos cada cual lo suyo ant^s de quesea 
tarde, 

W, MAKN 

Sres. Heíf í i t y W. Mann: 
¿Quieren acometer en grande y por 

m o j o d(cisivo la publicación de tos 
Crímenes del Cristianismo? P jes yo les 
r uégo que no precipit-u la edición y me ! 
den tiempo para terminar las excavado ' 
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nes que en el subsuelo del catolicismo 
se e'tán realizindo. 

No les engañaría ya si les dijese que 
pronto lendjé completada !a galería de 
documentos estupendos, de hechos más 
estupendos todavía, del todo ignorados 
hastt el (.'rfSfnte. 

A visti de e'los, puede afirmarse que 
el mundo de la [iiquisiclón ei^taba sin 
explorar; yo espero dejarlo explorado y 
descarnadas sus entr£.ñas para exhibir­
las al mundo, 

3. NAKBRS 

La que hemos armado 
Pode-nrs envanecernos acá en E L M O ' 

TÍN de haber vuelto á poner de moda 
el C'jmbafir á la I iquisicíón. Hasta el 
obispo de J r a ha dicho horrores con­
tra ella en el Serado, cb'igando al P o ­
lo y Peyrolón, que la ensalió h?ce p o ­
cos días, i decir que él nunca se ha 
mcstrado partidario de la l.iquisición, 
ni la ha dtfendido. 

Ya demostraremos á los dos que han 
faltado á su deber de católicos, atican-
do ó no defendiendo á la l iquisc íón , 
esfibiecida, mantenida y ensalzada por 
la Ig'esia. 

Entretanto, diremos á los escribido­
res c erica'es que niegan los cií.nenes 
del Smto Oicio: 

«Entendeos con el obispo de Jaca, 
mamarrachos". 

La sentencia 
Ha recaído ya en el juicio de faltas de 

que antes hablo, siendo yo condenado 
á cinco pesetas de multa, an día de 
arresto, y al pago de las costas. 

El delator pedia que se me impusie­
ran cincaenta péselas de mu ta p i r c a ­
da blasfemia (qae eran ocho, según él), 
diez días de arresto por cada una y las 
co'itas. 

Scspecho que me ha convenido mu­
cho que no me juzgara el juez en pro-
piedod, Sr, Ponce, sino el sup ente, se­
ñor Rimonet, y que el fiscal, cuyo notn-
b.c Ignoro, estuviese libre de prejuicios. 

E l fin, que ya me tienen ustedes sen­
tenciado por blasfemo, aurque de me­
nor cuantía, y t o i o por hab:r reprodu­
cido un escrito que no le h i originado 
perjuicio ninguno al autor. 

Otra en perspectiva 

por el representante del ministerio 
fisofll ha sido calificada la osu-a ins­
truí <a contra el presbítero D, Fianoia-
co Mufioz, autor iirl aparato para dea-
cubrir aeuas arteílana?. 

SegÚQ el acusador pú^lioo,loshecho8 
que motivaron dicho sumario y qiir<rue-
ron denuDOiadoa por el vecino de Toro, 
D. Manuel Mirla de Tiedra. î on oonetí 
lutivos de un delito de eatata, del que 
68 autor por participación directa el Ayuntamiento de Madrid
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D. Franolaco Muñoz, para quien Boliol' 
ta la pena de cuatro meaea y no dfa de 
arrFRto mayor, aoceaorits del arlfou-
lo 62 del Cóiigo j cOBta^ procesales; 
debiendo abonsr al Sr. Tiedra. por vía 
de indemsizaoión, ia cintirlai de 4.383 
peBotaí', y csBo de ineolveDoia, la pri 
aión Bustituitoria á razón de un dia de 
arresto por cada CÍECO pesetas, 

La Salaba oooferido traslado de cali 
ficación >l aouasdir privado Sr. Petit, 
y una vfZ que éste !o (vacue, pafiará 
para el m'Bmo trámite a l letrado de la 
corte, Sr. Bjntabol. á quien el procesa­
do enoomendó s',̂  dettnsa. 

Heraldo de Zamora. 

Justicia debida 
La Correpondencia de Aragón me dice: 

«Asradecemoa BÍDceramente á nues­
tro qupriníjimo colega las fragee lau­
datorias que nos dirige. 

Cumplimos ccn nueatro deber y no 
araiamos otra cosa que ser unon ingé 
IIU08 discípulos del maestro Nakena. 

L3 información que inaertamos y 
que bajo sobre recibo, se la remitlmoa ¡ 
noeotrof, como lo hacrmos con la ma- f 
yor parte de lOB periódiooB república i 
no3, por si deespirccieaen loa números 
de cambio. 

Emendemos que en la luoba por la 
justicia y en contra del cierlciJiBmo, 
toda precaución ei poca. 

Las ap'eciacionea que respecto de 
este asunto hace £ L MOTÍN, están he 
obaa con la competencia que distingue 
al veterano adalid del librepensamien­
to español" 

Na tiene el colega nada que agrade­
cerme. 

La verdad y !a justicia si que tendrán 
que agradecerle mucho á él, en el caso 
de que la piimera brille y la segunda se 
ha ja. 

Sin él, sin su imparcial y valiente 
campaña, í estas fechas el asunto del 
infarjticidio habría pasado á la historia. 
Estaría como los restos del niño, en­
terrado. 

Contradicciones 
Murió en el Hospital de la Corufla 

D. Custodio Lumbrera, librepensador. 
Acudieron á ia hora del entierro va­

rios amigos, y se encon'raron con que 
el capellán, de acuerdo con les curas de 
la parroquia de San Nicolás, había dis­
puesto que el entierro fuese católico. En 
vista de esto, formularon una protesta y 
se letiraton. 

¿Razones en que fundaron los curas 
su resolución? En que una señora con 
quien el difunto vivió, les habfa dicho 
que la voluntad di él era esa. 

Ni Cristo entiende estos líos de los 
curas. 

Unas veces niegan sepultura eclesiás­
tica al que vivió unido ilegalmente á 
una mujer. 

O [ras el testimonio de esa misma mu­
jer les basta para archivar en el cemen 

terio católico á un librepensador impe -
nitente... 

¿Qué deducir de todo esto? 
Que, como en otro lugar digo, los ac­

tos civiles menudean, y el temor á per­
der las pcíetíjas que por ahí se agen­
cian, les lleva á cometer muchos atro­
pellos y á desacreditarse más cada dfa. 

Y como del exceso del mal, surge 
muchas veces el bien, vengan actas ci­
viles. 

¡Arsa pitili! 
El carca Silaberry ha presentado al 

Congreso u n a proposición pidiendo 
que se den las aracias al Papa por ha­
ber enviado 25,000 liras para los dam­
nificados por las inundaciones de An­
dalucía, 

Comprendida la intención: 
Se airea el asunto en el Congreso. 
Algunos Dimas arrepentidos, ó algu­

nas Magdalenas jubiladas se conmue­
ven, y reponen la cantidad en las arcas 
del Vaticano. 

Al Salaberry le la-gsn, en justo 
sgradecimienlo, un tituio pontificio, ó 
una espuerta de bendiciones, ó le hacen 
cualquier ctro obsequio de incalculable 
valor espiritual, pero que en este valle 
de lágrimas no vale un perro chico... 

Y todos contento?; el carca, el papa, 
los Dimas y las Magdalenas; todos, 
menos.aquel que dijo: 

oQue no sepa tu mano izquierda lo 
que hace tu derecha." 

jV arsa pililil 
¡El que da veinticinco 

cien mil recit>e! 

Espiriterías 
Desde que mi firma apareció en las 

páginas de los periódicos hasta el pre-
aeote lie recibido iofinidad de oartaa, 
revistas y folletos espiritistas que, ein 
duda, me remite desde el otro mundo 
algún buen amigo deeoonooldo. 

j£n muchas de esas cartaa ae halla ea 
ta preguíjta: 

—¿Por qué no ea usted espiritista? 
Y en otras esta afirmación; 
—Usted ea espiritista, pero no le da 

cuenta de ello. 
Y heme aquí en un mar de confuslo 

nes, poicjue á estas horas todavía no Eé 
ai seré (tpiritista i. pesar ralo, ó ai no lo 
eoy, Ó por qué no lo aoy. 

No ignoro que se dan sesiones de es­
piritismo, 7 que en ella* ^e mueven me-
aas, corren papeles, se oyeb ruidos soi-
pechosoB, y hiy lápioea que t n z í n ga­
rabatea ininteligibles, y hasta qulzis se 
oye una vez cavernosa que da frío en la 
médula á las sefí^rltaa nerviosaa de la 
reunión; yo nuncí, á pesar de habar si­
do invitado con mucha ioaislenoia, be 
querido asistir 6. eatos espectáculos. 
Tengo mi opinión formada sobre el ca 
80 j no hay quien me saque de TTIÍS oa 
sillas. Además, me dan muy mala eapl 
na estos detállete que los ¡miímettoa ea 
piritÍEtas se realicen siempre de noche; 

en una casa previamente preparada* 
que Be necesite un mediwn; que éste ee 
coloque detrás de unsB cortinas ó en 
otra habitación, y que lámala q iede su­
mida en densa oscuridad. Como conte­
ra: que siempre hay que atezar unas pe-
aetiHasal meífum, el cual suele vivir de 
esto como de un cflcio. 

Alguien me ha objetado: 
—Pues Lombroso. que sabe m&s qne 

uíted, se ha rendido ante la evidencia 
eaplritista, 

Y yo exMamé: 
—¡Pobre Limbroaol 
Otro me dijo: 
—IJOS jesuítas admitan et espiritismo; 

lea U9ted las obras del P. Franco. 
Riapuesta: 
—Las conoz3o;pero los jeBuftas dan 

pase al espiritismo para colocar otro 
infundio mvyor: la intervención d e l 
diablo y su existencia. 

Y todo lo que antecede me lo ha BB 
gerido lo que acabo de leer, que ha BQ-
cedido en Londres, y que referiré ejer­
ciendo por CBla vez de Duende d« la Oo 
kgiota. 

Loa periódicca ingleses han relatado 
eatos dtas la vista de un curioso proce­
so, con acompañamiento de fotografías 
sobrenaturales, donde los espíritus ee 
han dejado coger por 61 objetivo de aa 
Indiscreto Caleb. 

El reverendo Colley, pastor protes 
tante, llevó á los tribunales por difama­
ción al célebre prestidigitador inglés 
Ma* kelyne. ¿Cómo estos dos hombrea de 
esfera de acción tan distinta han llega­
do á ei te caso? He aquf los hecttos: 

El reverendo Tomas Colley es un es 
piritiata furibundo y era Intimo amigo 
de un mtdium famoso, el doctor Mock. 
Kn cierta sesión espiritista que se cele 
bró, Moik h z o aparecer ante Colley 
numerosos espectros Ó fantasmas, la 
mayoría mujeres, que el reverendo vló 
y tocó basta convencerse plenamente 
de que eran aeres sobrenaturales. 

EnluaiaFraado Colley publicó un fo­
lleto describiendo esta sesión maravi­
llosa, en la cual el médium se rodeaba 
de una especie de nube de la cual sar-
gían los espaotros perfectamente vlii-
bleB, y cuyas carnes palpó y tocó el re­
verendo. Al aparecer este folleto enr-
gieron acaloradas ooniroversiae, ssego-
rando muchas personas que el médium 
MoEk era un farsante de primera qae 
ae la daba con queso al reverendo 0«-
lley, el cual, dicho sea de paso, ee bas­
tante rico. 

Entre los individuos que más se rie­
ron de la cáDdida credulidad de Colley 
se destacó el famoso prestidigitador 
Ma^kelyne, asegurando que él se com­
prometía & hacer surgir tantos tantas-
mas ó espectros como el me Itum Mock, 
gin intervención de ningún espíritu y 
sólo con BU arte ilusionista. Aiieptó el 
reto el pastor Colley y s e comprometió 
á dar 26 000 francos al prestidigitador 
ai salla airoso de su empeho. 

Admitida la 8puesta, st Baláronse oon-
dioionescon iatervenciún de personas 
respetables, y el dls aeta l tdo ante una 
escogida y soleota concurrencia, hizo 
Maíkelyne aparecer sin ningún esfuer-
zt numeroBOs espectros ó fantasmas. Kl 
público declaró el ilusionista habla 
ganado los flb OOU ranees: pero el reve­
rendo Colley, vencido y humillado, se 
negó i pagarlos. Matkelyne se vengó d» 
esta negativa distribuyendo en su tea­
tro un folleto donde poBla al reveren-Ayuntamiento de Madrid
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do como un trapo, y hasta le negaba el 
derecho á oetentar el título de archdéa-
COM que Colley se atribuye. Eate le lio 
T6 al tribunal por calumnia v el presti­
digitador le reclama sus 25.000 tcaooos. 

tH transcurso de loa debates han eido 
nna rlaa continua que alímentabas los 
magistradOJ con sus preguntas ingenio 
sas. 

Colley asegura que au médium estaba 
Inqnleto en la última sesión por la pre-
aeuoia de peraonaa exírañas, 

—¿No Feria por hsllarse preaente la 
policía?—preguntó el presidente. 

dehtbla déla aparioión del profeta 
Samnel, y un Juez pregunta: 

—¿Iba el profatft vellido á la antigua 
ó ooo levita 6 americana á la moderna? 

—No; estaba envuelto en una nube. 
Bl presidente: 
—Veo sobre esta fotografía el retrato 

de una mujer joven. Esta joven ¿es el 
íantasma que llamáÍB EUcia? 

—Sf, sefior. 
—Pues este fantasma parece que go­

za de nna salu 1 ezoelente. |Tiene unas 
«arnés!... 

El público se deslerailla de risa-
Loa periólioos ilustrados de Londres 

han reproducido las f jtografías de va­
rios de los íantaamaa eapirltlstas, don­
de se ve que realmente eran robastaa 
personas de carne y hueso. 

Pero nuDoa faltará en el mundo quien 
¥aa visiones... 

FRAY GaRONnio 

¿Pero hablas en serio? 

La Barredera, periódico bübafno, ha 
bla de ia salida para Metilla de ochenta 
y siete soldados del regimiento de Oi-
rellano, á los que sus jefes y el público 
despedían cariñosamente, y dice que no 
concurrió á despedirlos ninguno de los 
amos de fábricas y minas que ellos 
guardaicn durante la última huelga; 
2ñadierdo: 

•Alt' Eo vimos á Chávarri, Ganda-
rlaa, Zjbirfa, lbi--ra, Arestl, Lezama, 
Legnizamóo, Iza, Ochandiaaos, Aolllo-
nas y compiraaa. 

Tampoco vimoa allí á loa direc'O'ea 
de loB ferrocarriles, de los Banooa, oi i 
Calldn, director del tranvía eléctrico, 
•empresa extranjera que en le pasada 
huelga utilizó á los aoldalos (y hasta 
algunos jefea) para oonduotorea deaua 
«arrusjas. 

Tampoco fueron á despedirlos los Vi-
llabasosy deinísparüsítosque tanto loa 
aplaudían deade la t e r r í» del Club 
Báutico en la huelga mencionada. 

Ni tampoco vimos allí á los gomosos 
del Blrin sirio, ni á los del Sindicato de 
Fomento y demis cha¡opocholos.> 

¿Qué habías de v-r allí, criticón co­
lega, a ninguno de los que citas? 

Si los explotadores creen que el Pue­
blo sólo sirve para enriquecerlos con 
la herramienta y defenderlos con el fu­
sil ¿qué agradecimiento le deben? 

Si algú'.i soldado de esos vuelve del 
R f con un brazo menos, que vaya á 
B¡ bao á pedirles un pedazo de pan por 
haber defendido sus minas durante la 
h uc ga, y de seguro llamarán un policía 
para que lo ahuyente, 

.VIRNTIU E S KX^ILKCICIfSK 

jY querías que fuesen á despedirlos! 
Sfguramenle lo has dicho en broma. 

^éroes de la ciencia 
Duval, clérgs frartcéf, ha anunciado 

un especff co que cura mejor que el 606 
la avariosis. Lt dio la recetj un fraile 
agustino que había curado con él á to­
das sus colegas en un convento de Fili­
pinas. 

Algunos médicos han perecido por 
haberse inoculado el virus de ciertas en­
fermedades, para estudiar en sí propios 
la eficacia del remedio ó sus efectos. 

Los admiro, de igual manera que á 
esos frailes del convento de Filipinas 
que seguramente se proveyeron de ava 
riosis, con el humanitario propósito de 
que su compañero ensayase en ellos su 
especifi:o. 

Porque no quiero suponer que pu­
dieran adquiriila con ot'o propósito, ó 
por viciosos y corrompidos. 

La canalla 
Siempre que el motín estalla, 

piia el hombre miserable, 
la canalla ê  la culpable: 
pero ¿quién es la canalla? 

¿Qjién forma en e=a legión 
á quien muchos sacrfican 
y á quien todos califican 
de f lita de corazón? 

¿El que suda en el taller 
y por sus hijos se afana, 
y á pesar de eso no gana 
para darles de comer? 

¿El humilde menestral, 
tan humilde, que ha podido 
ser vencedor, y vencido 
duerme en el fondo so:íal? 

¿G( hijo del labrador, 
que estando la patria en guerra 
sabe salir á la sierra 
para defender su honor? 

¿El que sufre y el que calla? 
¿El que i ninguno interesa? 
Pues si la canalla és esa, 
¡es muy digna la canallal 

GüBRRA JüNQOBIKO 

Idilio interrumpido 
Nombrado Luis Vidal capellán de un 

Fuerte próximo á Canfrane, se presen­
tó en compañía de su hermana, joven 
de diez y ocho años, y muy guapa. 

Por no se aué coincid.ncia, el co­
mandante del Fuerte dudó del paren­
tesco, lo interroga y efectivamente, re-
su tó que eran hermanrjs; pero no de 
padre y madre, sino en Adán; ó en Cris­
to; no estoy bien seguro-

Por lo cual le obligó á devolver Ix 
hermana á sus padris, que viven en la 
provincia de Valencia. 

¡Felices tiempos a:¡uellos en que el 
manto de ConsLntlao cubría las expan-

siones fraternales de los sacerdotes!», 
exclamará el desconsolado capellán aso­
mado á una tronera del Fuerte, á la vez 
que lanza un hondo suspiro; suspiro 
que repercutirá en un corazón descon­
solado y triste que siente nostalgias del 
Pirineo allá en nn poético pueblecito 
de la provincia de Valencia-

^ ^ * A A W 

i/í/^illii y nteetio dt raalttH! 

¡Pobres maestros! i 
Desde q :e p ra tuina de !a primera 

ensifñanza y para desdicha de su Ma­
gisterio impera en el Ministerio de Ins-
tiucción pú jlica la ¡nstiíacióa Libre (li­
bre de apren Jones v de respetos al ae-
recho de los demás) representada por 
el ínclito Altamira, ios maestros de es­
cuelas públicas viven en continuo so-
bresa to y sufriendo los mayores vejá-
mene?. 

Aun no ha terminado la Nochebuena 
última, que ha sido noche amarga, que 
á la clase entera le proporcii nó el fa­
moso y desaprensivo director general, 
pidiendo á todos los maestros de Espa­
ña su partida de bautismo legalizada 
para indicar en el Escalafón la fecha 
del nacimiento de cada uno. Con ésto 
se quiso conseguir que todos los maes­
tros tuvieran nacimiento en ios d as de 
navidad y siguientes, porque aun no 
terminó el asunto. 

Ese dato puede constar en la hoja de 
servicios de cada interesado, bajo la 
responsabilidad del mismo y compro­
bado por el ¡efe de la Sícción provin­
cial que certifica las hoja»; ese dato 
consta en el expediente del título pro­
fesional que obra en el Ministerio de 
Instrucción pública; ese dato puede 
aportarse por diferentes medios de poco 
coste y muy fehacientes; pero el señoi 
Altamira ha preferí Jo dis¡ioner que to­
do maestro presente en un breve plazo, 
bajo apercibimiento de suspensión de 
sueldo, su partida de bautismo legali­
zada. 

Y como casi todos los maestros resi­
den en pueblos lejanos al de su naci­
miento, han sufrido verdaderas tortu­
ras; han tenido que hacer viaj;s, que 
molestar á los parientes, amigos y au­
toridades; han tenido que gastar canti­
dades extraordinarias hasta llegará con­
seguir esa partida legalizada. 

Puede asegurarse que esa partida, 
con los gastos de remisión, ha costado 
de diez á veinte pesetas; pero tomando 
el término medio, ó sea qu-nce pesetas, 
y calculando que hay en España 25.000 
maestros, tenemos que los maestros de 
escuela, esos pobres funcionarios que 
en su mayoría disfrutan un sueldo de 
dos á tres pesetas diarias, han gastado 
en cosa de un mes MILLÓN V MEDIO DE 
REALES para cumplir una orden descon­
siderada é innecesaria de ese señor Al­
tamira; de ese nuevo académico de la 
de Ciencias Morales y Políticas ([buena 
adquisición hizo tal Academia!) oue i 
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ingresar en ella, sfguraraente por no 
llevar mé itos propios, tía s; bido adqui 
»ir el de que el rey presida la Sfsiór, en 
)8 cual el recipen Jiario es un func'onz-
rio 1 úb ico que, por su cargo, ha podi­
do influir en la e ección que lo eleva Á 
la silla de una Academia, 

E! señor Canalejas puede estar satis­
fecho de haber acompíñado al rey en 
nn acto fan honroso. . para la Institu­
ción Libre; libre de a 'rersionea al pro­
teger á uno de sus miembros más apro­
vechados, como el leflor Altamira- En 
su dis:ur£o de entrada en la Academia, 
hablf> e-te nuevo atradérnlco de la ne-
cesiJad de aumentír el sueldo á los 
maestro'. ¿Pensaría en aauellos mo­
mentos en el MILLÓN Y MEDIO DE REA­
LES nue a c b a de sacar a ia ciase, á te 
nazón, y sin necesídnd ni utilidad al­
guna? 

¿Conoce ese nuevo académico de 
Ciencias M r a l e s las amarguras que de 
Navidad á la fecha, ha hecho suf.ir uno 
á uno á toíios los maestres y maestras 
de Espaftí? ¿Cree el iíustre y afortu­
nado airector general que se íaca una 
partida de b^iutismo legalizada como te 
sacan dUz céntimos i cada ciganera ó 
B cada obie'O del muel'e de Alicante 
para reunir las pce tas que costaron laa 
msigrias que se le han regalado por sus 
grandes méritos literaiiosy pan Ícticos? 

Y lo peor del caso es que el sacr fi-
cío de los maestros t ndrá que repetirse 
más 6 menos pronto, porque al señor 
AUamiía, con ÍÜ mira a:ta, r o se le 
ocu're la adecuación, la ordenación, la 
fijación, la determinación de que se les 
devuelva ese docamento á los interesa­
dos, y menos fun de que, en lo suce­
sivo, se haga constar en los titules pro-
lesiónales el día ú la ficha del naci­
miento, con lo que se ahor ratía muchas 
veces la presenlación de la partida de 
bau'is 'no legalizada. 

¡Mil ón y mejio de reales gastados 
por el misérrimo Msgiílería de prime­
ra ensí ñinza en el espacio de un mes y 
bajo la am-nsza de no cobrar su sueldo 
en los aliededores de Nividan! 

¡Qaé (O or y qué vergü:nz. 1 

^•m^r,m-m^..-: 

INFORMACIÓN 
DE 

"Id (orrespondM le Irngón" 
jtumtnta »l inttrétt 

El exceso de origioal obltgiaos hoy 
á,dedicir & ette aijuato menur ii.tei6a 
que el que leairurnt:* merece. 

La i . d ^nac 6i oausaila por la con­
ducía lie la t reosa otericU, q le prettn 
de encubrir ua lepugoaate crimcD, ua 
ennrme, y as<<a totai la de particular 
que Bd • SLtTÍorixaee ruidosamente. 

Cabe Mütnpre el per .6o j no&útrot, 
les bomti.eH Ubres, Jamás bemoH de 
Eegan o-i i reo.amar un loJulto. 

Lo que no ra lulerable, lo que no 
puede contentlrae, es que & loa Tijbu 
nales ce les pou^un Impedimentoa para 

que loB hecho? puBíbíes qneien fia es­
clarecer y q u e pretencan acarecer 
como lo3 mejores loa autores de iofi 
mías, co r pertenecer á una determi­
nada clase. 

Xas acfuaeionts 

Continúan con igual celeriíjad, ha 
biendo quien eupoce que la m^nifeeta 
ción de loa médicos, ai tñroiar que el 
Diñi hibia aido aaeEiDaco, podrfa pro 
duiirnos los reeu.tidos apetecidos de 
l ibir tad á D. Prisco j dejar envuelto en 
el iDisterie eee crimen, que la nob:e 
Huesca ha viíto con horror. 

Eso Eegurameote no sucederá, por 
que entonces si que ee veila la ii fljen-
cia que el cbi- po babla ejercido eu Ma 
drid y se adverlirfa ia riir^rencia de cri­
terio en el ministerio fiscal. 

El sábado declararon en el proceso 
lea d i s bertaanas d t l mosen encarce­
lado. 

CL mo era de esperar, nirgnna de las 
dos hermanas SÍ be una sola palabrada 
lo aeontecldo. 

D. Miguel Supervlay laamonjitaa del 
ccnvento de laj aierva" de Marta, qui 
z i pudieran syu tar a l j 'Zgado en eles-
clarecimiento de la veidad, 

¡tecuerdos 

La gente nea, que tan solfciía ee ha­
lla para Impedir que sobre ios cléri­
gos recaiga responsaolli -.ad alguna, in­
tenta que eean las mujeres las ánlcaa 
que sufian loa rigores de la ley. 

Entendemos que eso no puede ser. 
ManiñíSlan queetlas recibieren el niño 
mueno y que au misión se redujo á 
defcuartzarlo con un cuchillo de ooci 
l a y colocarlos restes en la falda, de 
don ie el gato ae llevó !a csb íz i . 

A impedir que los clericales coníigan 
su propósito va encaminada n u c t r a 
campaña en f ̂ vor de la justicia. 

A eso obedecen el mitin y !a Ínter 
vención parlamentajia que muy enbre 
ve Se hará en el Congreso. 

^ 0 rjos eonvttjct 
Bl Dinrio áe Huesca quiere justificar 

su Riltncio eu este aaunto. 
No gusta de ocuparse de ealoa suce­

sos repugnantes. 
Eu un t jdo de acuerdo orn ello, pues 

á nuestras modestas plumas les cuasia 
no poco irabajo y vepoer no pequeñas 
repugnancias, el hacer eitaa rat-cabraa 
dtsofi pcioriefi y estas a preciaciones j as-
tici> ras. 

Pero el clericaliemo interponiendo 
BU influencia t n pro de la impuuiílad. 
neceaita quien lo combata. De lo con 
t r i n o BU iriunfo serla ID u a b l e . 

Es la oau-a de nuestra campaña, á la 
cual estaba oblígalo pr eriiJo mayor 
que nusoiros, Bl Diaria di Hw.sca. 

Ur\ajrait dt Qimo 

Un día hab'ando en la rebotica don 
Maeuel con Virios amig3S sufos, les 
dijo reBriéniloBe & la gente que rodea 
al I bispo. 

£s l i gtnte acibara en el banquillo. 
T xtuil é hís órico. 
Y iitspué?, nosoiroj, lo4 adversarios 

polIiicoB mía irreconcili) b es ne Camo, 
teotmo-* que procuri r guiadus por t i 
sontimieuio de la justicia, hac ir qua se 
cu.nplí D esaa frases buyas, qua cunbtl 
tuyi n un te rdaJe io tbstimeiito. 

La mayoría de los liberales del di­

rectorio of cense ban moiiñcado el cri­
terio. 

Se oumple nuevamente e l adagio 
aquél que dice: luego vendrá, quien 
bueno me harft. 

W/i ean]b¡o 

"D e nuevo ee ha encargaio de inter­
venir en la caur^a e l dignfpimo te-
nierle fiscal de la Audiencia de Huesca, 
8r. Vallé?. 

Por lo vieto la ir Hicncia del obispo 
no ha p ro iu i ido en Madrid les i exulta­
dos que etan de apetecer por los rela-
cioradGS con el inmundo c i m e n . 

No dudamos que el Sr Nevé habría 
cumplido con ta deber pero mejor ea 
aue se baya dado esta satitíacciÓD & 
Huesca y á cuantos nos hallemos intere­
sados en que la verdad Ee cepure en 
cOTjtra de los perversos intentos d é l o s 
reaccionarios. 

Hay malioioaos que quieren ver en 
esto, el c nseguir lo que los clericales 
pretenden, ha iendo como que el go­
bierno pTmaDEO'í ageno al afiunto. 

La iniegridad del ár. Valles aparta 
eaaa sospechas por completo. 

\pulilieidael 

Nuestros eifuerzos le ven aatisfe-
cboa. 

Ya no es la prensa republicana quien 
concede fua preferencias áes ta impor-
faote cuestión; varios periódicos dia­
rios y revistas semanales envían tu s 
colaboradores arlfa'icos p a r a hacer 
una tmpl ' a ii formación giáñoa. 

Moíéa PH^'co se nle^a en absoluto 1 
ser toiograflado-

Hsce bien. Más valiera aue no B& 
le bubúse conocido, ni aún por el 
nombre. 

Siffueij las eomerjtariof 
No pocos son los que se hacen con 

motivo de no haberse procedido á la 
realización de ciertaa diligeaolas, que 
Huesca entera habría visto con agrado 
que se llevas-fu á cabo. 

Nadie se • xplics, dad ' la rectitud no.^ 
toria y bien ^robado del diguisimo se-
ñ i r líquií^rdo, cóiuo no se ha llamado 
á laa mor jas q'ie desapareo eren déla» 
Siei vas de Ma'la, del convento conti­
guo al p i l a d o episcoral, durante lo& 
dla^ eu que vivió el n ñ < asPeintdo. 

No falla quien supinga que t'ido ae 
redu' 'e á la icB.a.noia que en Madii i 
e j i r . ió el obispo. 

Es rierto qua retulta estrEtt} que esa 
diligencia nu ae p'aoHque. 

Iniludab emeute que e) señor juez 
hibrS tenidiiencuetitar- ZOH^B [ a r a ñ o 
ff oiuarla, pero el vecindario, que fie 
d(ja llevar de laa apariencias y que 
pjf intuición acii rta muchas vt Oi's oon 
lo que ae pre.-enla < nigmátioo, itioe en 
(Eta ocasión que se ba debido reclamar 
la prf sencia Ue las mor j i s y di'l cacó-
ni^o D. Ui^uel Supervla, confesor de 
eilfs. 

Bu el gobierne civil á<'he constar el 
número de loa que entonces se encon-
trebín y d<̂  las qu i abura • sien, á me­
nos que hagm como los Jt tullas de la 
mlíma población, que tienen inscrip 
los en (1 gobierno mayor rúmsro al 
que realmente v i v n en el courento, 
con el propó-iiio de poder aumeniarloa 
Biempte que lo tengan por ronvenien-
te, burlando atl las predctipciunes de-
la ley. 
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Públicamente se dica en la cludal 
alloarsgoiKea, que se pretende trans 
tcrmar el jardín, psra que no aparezca 
el árbol bajo el o.ial entregó D. Prisco 
el D ña mueito á Paca la hornera y á 
la P(.io(a. 

Todos BabemcB qnO el artlBclo no 
dará le^uliado alguno, parque roíu tan 
tan torpes loa que han contribuí lo á la 
ccmieiC'n del drlilo en ei acto de rea­
lizarlo como ilefpuéF. 

El mitin de Huesca 

S: celebró ayer domingo, hablando 
el diputado Sr. A bo.ncz y otros ora -
dores. 

Como á la hora de cerrai este rúnií-
ro no tengo rtferencias de é', ap'ízo la 
desc'ipción hasta el númeio próximo. 

;Cúmplase lo ofrecido! 

Dijo La Correspondencia de Aragón, 
hablando del ínfaniicidio de Huesca: 

• Nadie comprende cómo dop mujeres 
de tan baja estofa T de tan discutible 
conducta como la iPotota* y la iPacaí, 
eslnviesen rp|i clonadas tan fclimamen 
ts con <as personalidades del pilacio 
episcopil. 

Yes muy comprensible que ast fuese, 
y habrá de entenderse mejor el df.» en 
qne hablemos eFpsofalmente de la vida 
que en Huesca llevaa los ministros del 
Stfior.» 

Drsde que tal esoibió el valíerte co­
lega, han transcurrido dos semanas, 
eternidides para mi impaciencia, y na­
da ros ha dicho. 

¡Por todos los santos y santas de la 
coite celestial, hibienos pronto de eso! 
Considere que se-fa crueldad inaudita 
ofrecer un trozo de pan á un hambrien­
to y tardar un dfa en uáiselo. 

La ciiiiosidad es más punzante que el 
hamwe. 

O maestros ó frailes 
H-y en España 7 818 maestros que 

cobrun todav.a 500 pesetas annales, 
6.522 que lotiran 625 s 'os veinticii co 
años dr senicíos y 1.301 qiie tienen de 
suddo 82).. Es decir, que hay en junto 
unos 15 000 cuyi haber diario oscila 
entre cu cu y ruev¿ leales, 

Me guaidaié bien de unir mis protes­
tas á la de <os que se indignan por las 
conseru'nclas que trae pa a la rarión 
la r.ite ia i n que vive el jirofísoradj. 

Compnndo que tienen raz P, mis 
pienso á la VÍZ en que no es poiiüle 
alen Jer á to lo. Tiner bien cébidos ios 
frailts y bien letribuidos los maestros, 
no es pQ-'blc dentro de nupst'a if ici 
va s tuación económica. Hiy, por lo 
tanto, que elegir entre lo u 'O y lo otrc, 

Si de mi dependiera, suprimirla en 
abso ut»̂  li s maestros. Dedicad s hoy 
cstíp.ñolesal regociodelasa vación, 
18 (OA'I Jíü:. 

paia nada les reo sitamos. U.i fraile ig 
ro antí sirve mejor para ese menester. 

Piensen en enaltecer y homar y pa­
gar á los maestros las naciones que ss 
preocupan de la eJucac ón, la cultura y 
¡a d gniJad; pe o la nuesira ¿por qué? 
Li mayoiía de les santos no supo Utr: 
mu ha fe, mucha roña, mjcha caspa, 
muchos piojos... esto les basló para sa'-
varsf. ¿A qu-, pues, instruir á los niñas? 

Acancmos, pues, con !a leyenda del 
maístro, queridoscompstriotiF; ponga­
mos detras de cada niñj un f ai:e que 
le dé buenos consejos, que le abra los 
ojos á 11 luz de 'a fe, que lo empije ha 
cia adeiarte en el cimino de la salva­
ción eterra, y mis que no aprenda á 
leer ni escribí'. 

¿De qué le sirve al hombre ascender 
á la cumbre de la cienc a, si pierde su 
alma? 

M'. escriben de M ilagí que la Juven­
tud Republicana ha pedido que se con 
ceda al obispo un so ar para edificar 
una capilla e.i la calle de la Victoria. 

Mi resisto á creeilo, á no ser que se 
hayan creado ya en el partido juventu­
des republicanas de «LuiseSK sin ente-' 
rarme yo, 

Era de esperar 
Estoy encantado con esto que leo en 

un periódico de Silamancc: 
<A pesar de los 'Snunoios, rpolaiios 

y otro* insertos' publicados parai x^i-
tar el bolsillo lie oomoroíantes é injui-
triates, eon objeto de que la Semara 
Santa revista en Salemanoa un graa 
alric:ivo, es lo tristemente oiprto que 
la auscripcióo abierta para com'irarsl 
ganos nuevos pasos, ni> ha carrejado* 
arriba de cato oa ó diez y seis pesetas. 

y oon tan Garandes ayuJaa 
de tanto eeüor cristiano, 
DO bay para comprar ni un Judas 
de teiojra ó cuarta mano > 

¡Si lo vcníi yo diciendol 
¡Si no hay fjrtura, por grande que 

sea. q' e pueda le^istir el continuo sa-
biaceo de curast frailes y hermanuca^! 

jSi tiene que llegar un momento en 
que los mis en y;iit;s se llamen i en 
gaño y recom z;an que se les es ah con 
el i-a-tucho de n salvscirtn eterna! 

Y ese m tnento parece que ha llega­
do VI p ra S lamanra. 

¡Viva Si a,nincal 
¡ViViaa! 

En el garlito 
Un predicador se de ó oV dado al 

bajar del tú pilo en ii i^le-ia de Sin 
Ojimár C^an ) un cronómeiro de oro 
que habíi cali e l lo ai birde para dar á 
su serm^n ta du acón f jtdí. 

A ;v,é< lelo un joven nevólo, y aguar­
da á quedase soiO en el tern;ilo pa a 
subir por é , sin duda con el piadoso 
objeto de sóbsr cuai.tos segunJos sj 

laida en recitar el decálogo hasta el 
sépiimo nandam ento. 

D^ pronto, y (U ndo ya tenia el re­
lej en IJ mano, siéntese cogido fuerte-
mei.tí por el pescuezo, y oyó una vez 
quetegiit ba furiosa:—¿Venir í robar 
á la igltsia? ¿Pai a qué estamos nosotros 
aquí? 

Cree que es la de algiii santo, y va 
á caer de rodillas piaíendo perdón, 
cuando advierte q le es el sscribtán de 
la oarrcquia quiírn ie sujeta, 

Intenta hjir, pero intiiilmenfe, y quie­
ras que no, se ve arrastrado hasta la 
Comisa tía. 

Para robar en ssgrado 
hay quL- estar muy adiestrado. 

¿ien flecho 
El r.ibunpl gubernativo de Hicien-

da ha resuelto que quede exento de la 
cont. ibución territorial, y consiguien­
temente de recarfíos municipales, el lo­
cal de unas Hermanas de la Ciridad. 

Bien hecho. Mientras hayí chozas 
que Lrib^ien, ¿para qué moleutar á las 
gentes leligíotas qî e cor.stiuyen pala­
cios? 

H ly que mantener el privilegio para 
que la reigiín no acabe. 

S n estas y otias ventajas parecidas, 
¿quiéi se tomatía la molestia de ser ca-
tÓllGO? 

Dos afirmaciones 
Un jesuíta r'ijo hace poco desde el 

pú pito en Hiiescí: 
• Las mujerts que van á los cines, en­

tran vírgenes y salen iradres». 
Merecía ese loyola que se le diese es­

ta respuesta, tan f̂ lsa como su afirma­
ción: 

•Las amjs y sob I las entran maires 
en las císaa de los curas, y salen vir­
gen es». 

ALMANAQUE 
DE LA INQIIS CION 

POR "EL MUTIN" 
PRECIO: UNA PEbETA 

Ad ver tenc ia .^Ded icatoria.—EI e m ¿ r I-
des sangrientas.—La Inquisición y Dios.— 
Loa dos evangelios.—La Inquisición v i v e y 
funciona,—El horror á la Inquisición.—La 
inmoralidad hereditaria.—Los tormentoi . 
— 1 ^ Inquisición instrumento criminal d e 
robu y asesinato.— La Inquisición ante la 
ética histórica.—La Inquisición univeraal 
—Los jueces de la Iglesia y las mujeres,— 
Abusos del confesonario.—Opinión sobre 
la Inquisición.—Dios ejecutado por la In­
quisición,—El Museo de la Inquisicdón.— 
Sermón célebre.—A los municipios de S i - ' 
pana.—Más sobre los tormentos.—La tor ­
tura.—La suspensión del tormento.—La 
evocadüo del fugitivo,—El tormento del 
P u d o r . ^ L a resurrección de los muertos.— 
Las cárceles de la Inquis ic ión . -El calabo­
zo del lormento-—El suplicio del < Hábito». 
— El maviir suplicio 
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Los templos y sus huéspedes 
POR 

Roberto Robert 

*su alma encadenada, y que la coloca-
>ron en la i3 i de Vulcano, junto á la 
•de Lfparís, por aquella bsca que res-
•pira fuego del infierno.« 

LXXXXVIl 
Aquí me interrumpo y advierto que 

si un paisano hubiese escrito el párra­
fo anterior, tal como lo dej6 construido 
el jesuíta, resultaila que quien miraba 
i Teodorico no era la eabeza de Sima 
co, sino el plato; que quien marliriió i 
San Juan y á Simaco, no fué Teodorico, 
sino el ermitaño, cuya había de ser tam­
bién el alma, y que el hacer salir fuego 
del infierno por la boca de la isla de 
Vulcano, merecía azotes ó presidio, se­
gún la edad y circunstancias del autor. 

Pero no habla el sentido común, sino 
el Espíritu Sinto por boca de los misiO' 
ñeros, y lo que dicen no deben decirlo 
gramaticalmente, sino con arreglo á las 
uispiraciones de la fe. 

LXXXXVin 
El sermonero de que hablo, refiere 

además el caso de un obispo (que no 
habia sido jesuíta). 

Dice de un prelado que fué s^bio, 
hermoso y rico (cosas todas de que pa­
ra bien de Jesú- y su Compaftia debe­
ríamos vernos libres todoí) y añade lo 
que voy á copiar. 

Atención. 
IC 

•Era este obispo sabio, hermoso y ri­
co y daba mucho por captarse el aplau­
so y fines terrenos; llevo muy á mal el 
que un canónigo ejemplar le avisase de 
sus descuidos y poco celo, y lo persi­
guió por esto: ambos murieron pasado 
un trecho de tiempo y fueron llevados 
al juicio de Dios. Asistieron allí los 
Angeles y los Demonios y vio (Santa 
Brígida que lo refiere) una silla üe oro 
y delante de ella todas las insignias y 
ornamentos pontificales. Los D^mO' 
nios estaban ciertos del obispo, como 
la ballena de sus hijuelos, que tiene 
en su vientre en medio de la tempes­
tad del mar. Hicieron los Angeles mu­
chas acusaciones contra el obispo, di' 
ciendo que entró en el empleo con fin 
secreto; que no rigió ni cuidó bien de 
las almas que Dios le fió; que no 
correspondió á los auxilios de Dios, y 
no teniendo qué responder el obispo, 
dijo el J lez Supremo: «Pángasele en la 
cabeza por mitra una corona de heces; 
en las manos pez en lugar de guante?; 
póngasele todo á sus pies en lugar de 
sandalias; por roquete episcopal pón­
gasele un paño inmundo de una rame­
ra; reciba en lugar de honor la deshon 
ra á ignominia, y en lugar de su nume­
rosa familia, tenga una tropa c'uel de 
demonios: Pro lata familia habeat i<x 
vUntem turbam Denoniorun. Luego, 
añadió el juez, póngase ea la cabeza del 

C"!nónigo una corona resplandeciente 
como el ÍQI; en sus manos guantes 
blancos; calzad sus pies y vestidle de 
pontificial con todo honor; y vestido al 
punto por lo; Angeles, fué ante el juez 
presentado como obispo; el Obispo bajó 
de su asiento como si fuera un saltea­
dor, como reo con soga al cuello, y el 
jucí y los Angeles y Santos que allí ha­
bia, apartaron sus ojos de él sin miseri­
cordia y se condenó". 

C 
Tiabajo titánico sería trasladar aquí 

el enorme comentario á que se presta el 
trozo citado. 

Mis conveniente será pa'a mí y para 
los lectores citar otros párrafos del ser­
món mismo. 

Por ejemplo: 
Cl 

«Tal vez ha sucedido estar un íiombre 
viendo conjurar á un energúmeno, y el 
demonio sacarle á la cara su pecado, 
diciéndole: Oyes, fulano, tal noche hhis 
te estoy esto con fulana." 

Párrato que por si sola prueba la 
acendrada fe dt los españoles en el pa­
sado siglo; que mucha habría de ser 
para que no perdiera toda su reputación 
literaria el Espíritu S-into con las mues­
tras que les daba por boca del misio­
nero. 

CU 
Del mismo sermón debo citar este 

candoroso aparte: 
«Cuéntase en la vida de los padres 

del Yermo, que una mala mujer solicitó 
á un monje para el pecado; éste la dijo: 
en hora buena, pero ha de ser en lugar 
donde Dios no nos vea. Respondió ella: 
£•50 no puede ser.—Pues tampoco pue­
do yo pecar, dijo el monje. A tus solas, 
injurias torpemente tu cuerpo con tus 
manos, no perdona tu lujuria aun á los 
gatos y perrillos falderos...» 

No pioiigo. 
¡Tantos siglos de educación frailuna, 

de prohibiciones científicas, de separa­
ción de clases y sexos, habían dado el 
resultado que proclamad sincero au­
tor del sermón! 

cm 
En otro sermón del mismo autor, 

que puede servir de muestra, no de los 
peores, sino de los comunes, leo lo si­
guiente: 

«Vendo una noche predicando un 
predicador por las calles, exclamó así; ' 
¡Oh mujer infeliz! temo que antes de t 
veinticuatro hoias quedes convertida en 
cenizas. 

'Estaba en el balcón una doncella, y 
nob'e y herida como una cierva de esta 
sentencia (en aquel tiempo era piado­
so suponer qu; la exclamación del p-e-
dicador había sido sentencia, y que con 
sentencias se hiere á las cierva;), se me­
tió dínt-o y empezó á llorar amarga­
mente: subió un joven pisaverde con 
quien andaba diveitida, y viéndola en­
vuelta en llanto, la dijo: ¿qué tienes? 
Respondió: ha pasado por la calle un 
padie misionero predicando, y ha dicho 

que antes de ventícuatro horas teme me 
convierta en cenizas. 

"El joven, indignado, prorrumpió 
contra el predicador, y dijo: Prediquen 
que hay infitrno y que hay cielo y no 
amenacen de esta suerte. Vamos á dor­
mir, le dijo el maldito; y como ella se 
resistiera, la amenazó con un puñal. En­
tonces ella le dijo: Ve al aposento y es-
pera allá; y poniéndose delante de una 
imagen de Nuestra Señora, empezó con 
lágrimas á pedir la defendiese de él. Así 
pasó la noche, y como el joven no lla­
mase, yendo al aposento le encontró en 
la cama convertido en ceniza. Dio cuen­
ta del caso, y llegando al infeliz d co­
gerle del b-azo un sacerdote, le halló 
ceniza, la cabeza ceniza, y casi todo el 
cuerpo y su alma ardiendo en el infier­
no.» 

: . civ 
Prescindo de la conducta de la jo­

ven, que viendo que el pisaverde no la 
llamaba se determinó á ir á su cama, 
prescindo de haber hallado el alma del 
pisaverde en el infierno; pero quiero 
que conste que á renglón seguido dice 
el misionero: 

"De este caso se tomó testimonio, y 
lo trae Don Esteban Doltz en su Año 
Virgíneo." 

CV 
El autor de esos sermones se queja 

repetidas veces de que no asiste gente 
bastante á oír la misión, y entre otros 
medios para peisuadirles de cuan mal 
hacen, les refiere cases sucedidos con 
personas rehacías en oir la palabra di' 
vini, 

En el sermón cuarto dice: 
«El año 1724, en un obispado de 

Castilla y pueb'o coito, convidaron dos 
padres misioneros que pasaban por la 
calle á una porción de gente que había 
en una casa con ocasión de una boda, 
á que fuesen á la Misión. Los convida­
dos dijeron: Vamos, y después celebra­
remos la boda y cenaremos." ñl padre 
del novio, en cuya casa se celelíraba, 
juzgando que se le aguaba la fiesta, se 
puso á la puerta para que no saliesen, 

Len efecto, los convidados no fueron, 
es padres (misioneros) partieron á la 

iglesia; mas sentándose todos los con­
vidados á la mesa, al primer bocado 
que temó en su boca el infeliz padre 
del novio, se <iuedó muerto. Este caso 
pasó en 10 de Octubre del dicho año. 
Otra, yendo las vecinas á la Misión, se 
quedó en ca^a. Volviendo ellas de la 
Misióu, le contaron lo que habían oído, 
y recibiendo con desprecio y gesto la 
conversación, bajó un rayo del cielo, y 
entre las dos vecinas la dejó muerta. 
Bien raro es el caso que pasó el ^ño 
de 34 en Lorca, donde hubo Misión. Un 
caballero dijo á su mayoral: es menes-
ter que los pastores vengan á la Misión, 
dejando quien cuide del ganado. Res­
pondió: «Señor, ahora entra la paride' 

(Coníinuarái. 
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